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MEJORADOS CONSTANTEMENTE 
SIN HACER NUEVOS MODELOS CADA AÑO 

Son muy evidentes las ventajas que 

obtiene el comprador con el sistema 

Dodge Brothers, de acrecentar o ins­

talar refinamientos una vez que han 

probado ser de valor efectivo, en vez 

de cambiar el diseño y construcción 

año tras año. 

Uno de los principales beneficios con­

siste en que el automóvil puede usarse 

hasta todo el límite de su utilidad, sin 

sufrir la depreciación adicional que re­

sulta de la rápida sucesión de mode­

las radicalmente distintos. 
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¿Hablaba usted de mi pleitof Aquí 
traigo los papeles. 

fistos pape'es son sendos números 
del Faro de Vigo v del Noticiero do 
Vigo. que me envía* desdo aquolla ciu­
dad un muy querido amigo y más «pie 
compañero. 

En dicho Noticiero (día 12 del co­
rriente mes), el .conista deportivo, si­
guiendo el consejo que .lió El País a 
toda la Prensa, encabeza su informa­
ción con este título: 

Balompié (football). — Campeonato 
de Galicia y Asturias. 

El cronista gallego so ufana — y 
ion mucha justicia, sí, señor — de que 
su reseña deportiva será seguramente 
la primera que en Onlieia. v aún fue­
ra de ello, hava inscrito aí frente el 
nombre cspa.W de balompié, en Misti-
I ueión de la voz inglesa. 

A rengón seguido el cronista se mi­
noro por cuten» a las razones .pie 
abonan ej cambio, v además ofrece 
que en adelante procurará escribir en 
español lodos los términos de los de­
portes. 

¡Bravo! Fu rasgo así en un especia­
lista vale por diez sermonea de los 
nuestros. Siempre fué Fray Ejemplo 
»31 mejor predicador. 

Esa manifestación de españolismo 
tiene una significación doblemente va­
liosa. Primero, por venir de una región 
que tiene habla propia, v tan respeta­
ble como otras, cuvos cultivadores Re 
muestran tan exclusivistas v presun­
tuosos, como desatentos con 'la lengua 
reina v señora de las demás de la raza. 
Segundo, por venir aínda maÍB de unn 
comarca donde el influjo británico se 
hace notar en demusía v donde la gen­
te suele estar bastante familiarizada 
con -el idioma de .Ilion Bull. 

Igualmente significativa v laudable 
es la adhesión del Faro de Vigo. Sin 
explicaciones prolijas v aceptando a 
cierra.. „>s lo propuesto, 'el decano do la 
Prensa gallega paVieaba en su núme­
ro del mismo día 12 del que corre, la 
siguiente noticia: 

REQONDELR 

Balompié 

Kl domingo jugaron una partida 
ami.-to-m de balompié los equipos do 
Porrino Adelanto F. B. C. V ol Rcdon-
dela F. B. C resultando victorioso el 
de esta localidad, por seis tantos ron 
trn cero los de la vecina villa. 

Al final de la partida los jugadora* 
de Porrino fueron obsequiados esplén­
didamente con un refresco. Hubo brin­
dis por la prosperidad de ambos pue-

IVrmitasemc a mi vez brindar por 
los deportistas de Rodondeln V de Po­
rrino; por el Faro de Vigo. que ni di­
vulgar el balompié, ni siquiera pone 
entre paréntesis " footbaU"; por to­
dos, en suma, los que tienen resolu­
ción v buen gusto pnra echar a rodar, 
además del balón en el balompié, ru­
tinas, corruptelas, exotismos inútiles, 
cursilerías y armas al hombro. 

Ya lo ven mis eximios amigos nena-
vente y Cejudor. cuyos disquisiciones, 
ora humorísticas, ora sabias, nos han 
deleitado a todos — y a mí el primero, 
como dijo o! augusto Norizotos — 
desde las columnas de El Imparcial. 
El balompié se abre camino con toda 
facilidad y ho'gurn. El uso empieza 
a hacer suvo el balompié, v balompié 
habrán de decir cultos e indoctos, obe­
dientes al " j u s et norma loquen.I.", 
que dijo papá Horacio. 

Sí por cierto; el pueblo es el arbitro 
del habla, pero el pueblo necesita a su 
lado asesores que le esclarezcan, v aún 
fiscales que denuncien sin contempla 
ciónos todo delito de leso idioma. {Y 
dónde, si no es en la lectura diaria de 
la Prensa, ha de hallar el pueblo-juez 
esos asesores y esos fiscales t 

La Prensa, sin alardes ni exagera­
ciones do un purismo que a veces puede 
resultar inoportuno (o de place, como 
dice Vicente de la Recua, barón do 
Reata), es la llamada en primer tér­
mino a encauzar debidamente el uso, 
en vez de extraviarlo "dando a i r e " a 
vocabos tan bárbaros como el de re 
prisar v a "voquibles" tan grotescos 
v absurdos como »1 do sicalipsla v sus 
derivad.»». 

No parece sino que mis dignos co­
frades tienen una especial complacen­
cia en propagar desatino*, cuyo origen 
se halla en la ignorancia más grosera, 
fomentada y jaleada por a gún burlón 
de pOCOS escrúpulos. 

Rafael Mnvnar, en su muv amono e 
interesante Arte del Periodista, ha na­
rrado cómo vino al mundo esa insufri­
ble sicalipsis que tanta fortuna ha lo­

grado entre los hijos de Bcooio y tonto 
asco do o los hijos del Ática. 

" U n editor, no diré de dónde, había 
hecho unoa álbumes o portfolios do be­
llezas femeninas más o menos vestidos, 
menos casi todas, y preparaba la pu­
blicidad, el reclamo de lo edición. 

Hablando con el director de lo cosa, 
un periodista conocido por su grocojo, 
le dijo: 

—Hoy que apretar mucho en el re-
chuno, mucho. Ksto ( y le enseñaba un 
ejemplar del álbum) es hermoso, mag­
nífico, colosal, asombroso... 

—Sí, sí que será todo eso; pero los 
adjetivos que usted emplea están ya 
muy usados y no van a servir poro el 
reclamo. Hoy que inventar algo nuevo. 

—Sí, hoy que inventarlo; porque, 
vamos, mire usted esto lámina. Es si­
calíptica, verdaderamente sicalíptico. 

—Sica. . . iquéí 
—Sicalíptica, hombre, como dicen en 

—¡Anda lo Biblia! Pues ya lo tene­
mos: esta publicación (y el periodista 
empezó a escribir un reclamo) es emi­
nentemente sicalíptica... 

El editor había querido decir apo­
calíptica, para ponderar lo grandiosi­
dad asombrosa." 

Lansada lo palabrota o la circula­
ción por un guasnnazo de morca ina-
vor, en seguida la pusieron de moda los 
iucintos, por lo mismo que no la en­
tendían, y acaso también, ¡oh cursile­
ría y pedantería da baja estofa!, porque 
"les sonaba" o lo legua en que solía 
expresarse el ninmnrracho de don Ilcr-
mógenes parn mayor claridad. 

Mis modestas, pero creo que razo­
nadas indicaciones, están en marcha, 
se abren paso, prof-peron |>oro o poco. 
V es bien que así sea; perqué lo decla­
ro con toda sinceridad! si se impusie­
ran rápidamente, rodico'inonte, " bru­
talmente", me tiraría de los escasos 
cabellos que me quedan y exclamaría 
todo acongojado i 

—¡Dioses inmortal в* I ¡Si se me ha­
brá ocurrido alguna barbaridad como 
la del editor aquel, no sé si de Barco 
lona o de Villobrutanda, de lo Puebla 
del Ronzal o de Baticola de Abajo!.. . 

Mariano de Cavia. 

Usted puede obtener 
de 20.000 a 100.000 $ 
S U B S C R I B I É N D O S E A E S T A R E V I S T A 

LR UBR QE LRS nOUlRS 

" E n Sonora se ha constituido una 
"Liga de Resistencia" que tiene pjr 
objeto el evitar que «con burladas la* 
novias. 

" L a idea ha cuajado y en diversa» 
poblaciones baule formado otras Liga* 
semejantes. 

" \ M Liga de las Novias tiene rom-» 
objetivo e! matrimonio, y como encar­
gos la informalidad, lo frivolidad y el 
"mariposeo" masculino. 

" E n la ciudad de Hormosil'o se han 
publicado varias circulares de la Ligi 
en contra de los hombres informólos 
El peligro de la acción directo se cier 
ne seriamente sobre las cabezos de los 
jóvenes " b i e n " de lo cálido -iudad. aa 
los casos en que las oferta•* de matri 
monio y los juramentos de fide'idid 
sean quebrantados. También se les pro 
hibe el "calabaceo". To.ln mnchac'i.i 
agremiada y con novio, tiene patente de 
seguro matrimonio. Ln ruptura de un.»* 
relaciones es causa de un ¡«rocoso K! 
comité de justicia del Sindicato tiene 
que fallar en cada caso y hasta que se 
conoce la sentencia, el novio no sabe i 
qué atenerse. En coso de que resulte 
condenado — coso que sucede casi sien, 
pre — las muchachos del gremio le de 
ciaron el boycott y si quiere rosarse 
debe hacerlo en otra ciudad. 

" B o y muchos casos en qoe los mio­
mas novios acusadoras van sumisos on 
te el tribunal a pedir el indulto poní 
su ex novio. 

"Últimamente se dio el caso de uní 
• huelga. Y entonces se vio en Hermosi 

l'o que también en la Liga hoy "car­
neros". Ocho o diez muchachos suspe-i 
dieron su huelgo, reanudaron el trabar» 
y platicaron con sus novios como si tal 

"Todos ella* fueron expulsadas de 
la Ligo y quedaron desde entonces on 
calidad de novias libros. 

"Lo BCCién de la Liga de Novias le 
Ilermosillo se va extendiendo ya por 
otras ciudades de Sonora y por los pue-
b'os norteamericanos fronterizos''. 

i A dónde iremos a pararT 

Rdluinanzos humorísticas 

l En qué se parece un limpiabotas i 
un título do marquésf 

¿Cuál es el animal que come con 

•ANALECTAS", a lo* lectores d 



La muñeca ôe la muerte 

non' en mis m >-
uba o vendía los 
ni liras «le amor, 
iratillero vulgar, 
sapiencia en cl 

•itu sas itensamientos hnlag.i-

peeho. quedó un rato sumido 
•s meditaciones. Al verle en¬ 
». vis'umbré en el fulgor de BU* 
una historia de melancólicas 

i-en <|iie la duda es la mitad de 
ad, — respondió; — si es eierto 
ismo, tal vez comprenda yo algo 
> autores. 

—¡Habrá usted leído tanto! 
—Xo fué .la lectura la que me en­

señó estas ideas: fueron el mundo y mi 
existencia dolorosa. 

—¡Acaso ustedT... 
—Sí, yo fui anarquista. 

Mi sorpresa filó tan grande (pie es-

—Pero en fin, -

(Narración) 

con mirada afable, y sentándose en un 
sillón do caoba, que'con su escudo gra­
bado en el espaldar pregonaba muer­
tas grandezas, bebió unos sorbos tic 
café v comenzó así su narración: 

—Mi padre, — que en piona este, — 
fué tan bueno que, en fuerza de bon­
dades, hizo de mí un ente soberbio y 
vanidoso. Poogfl USted de añadidura 
que vo tenía algo de talento, que n.i 
padre me a a ha bu constantemente, v 
que estas alabanzas paternales unidas 
a las ajenas dieron al traste con mi* 
pocas virtudes, y comprenderá cómo 

un superhombre. Estudié, leí macho, 
pero todo sin orden ni concierto, v 
como no quise someterme a nadie, he 
aquí que Negé* a los veintitrés años 
siendo un hombre con mucho talento, 
según decían mis cofrades, pero per-
este bajo mundo. 

Tarde comprendió el autor de mis 
días lo erróneo de mi educación v pre­
tendió poner coto a mis desmaños de 
chiqnülo voluntarioso, cuando a ta' 
punto llegaban mi vanidad v soberbia 
que no quise atender a sus leales C0«-

raetos que proporcioné n mi pobre pa 
dre. que, apesadumbrado por mi ruin 
conducta, bajó a la tierra al fin de los 
cincuenta años. ¡Infeliz de mí! . . . A! 
coger los restos de la fortuna paternal, 
me .-reí dueño del inundo, ésta fué mi 
perdición. Al |>oco tiempo me encontré 
pobre, desvalido v sin influencias; sin 
más bagaje que 'mis desordenados co¬ 
nocimientos v mi sempiterno orgullo 
de principe 'caído. La ruina me sor­
prendió en Ñapóles, esa tierra divina 
donde ol sol lince arder la imaginación 
con ensueños de amor y de ventura. 
Sin embargo, vo tenía hambre, vo pa­
seaba la miseria de mi traje 'roto v 
sucio, y en mi deses,%oraoión 'impotente 
acl,a<|tié a la humanidad toda la euUi 
de mis desgracias. Xo q„iso someterm., 
pues mi carácter salvaje e independien­
te rechazaba estas abdicaciones. 

Kn tal situación conocí a un hombre 
rarísimo. Era un individuo extraño, 
mezcla de principe, mendigo v bando­
lero; era un ser '.mareado v triste que 
odiaba a la sociedad por s'istcma. L-w 
dos. derrotados v melancólicos, al en­
contrarnos trente a frente nos pare.!'» 
que estábamos ante un espejo, y ni 
saber nuestras ...¡.crias simpatizamos, 
poniendo final a la charla con un vaso 
de vino v una pnlabra de execraei-jn 
a los hombres. Kn vez de reconstituir 
con modestia v reflexión nuestras vi-

Entré con él en su modesto despa­

cho, habitación mixta a modo de a l o -

de un gorro negro de terciopelo. 

5e ha perdido 
, la veriüenza. 

Q u i e n la h a y a e n c o n ­

t r a d o , p . e d e q u e d a r s e c o n 

¡I e l l a s i le h a c e f a l t a . 

II S e a g r a d e c e r á , n ? 

o b s t a n t e , lo h a g a p ú b l i e o 

p - r a t a n q u i l i d a d d e s u s 

a m i g o i. 

C. C. C. P o s t e . 

prosiguió el libre-* das, rectificándolas por completo, pre­
feríamos destmir, siquiera fuera 
mentalmente, todo lo establecido. Y 
así de locura en locura, fui a caer en 
el antro do unos anarquistas, refugio 
de mi sombrío cantarada. Carlos Du-
v»1, mi iniciador, me presentó al con­
ciliábulo. Aquellos hombros, enigma-1-
cos como sus vidas, se reunían en una 
casucha del antiguo y ya demolido bt-
rrio de Santa Lucía, que conservo aún 
en mi memoria cuino el recuerdo de i'n 
aguafuerte de Kemhraudt. Me pare—; 
estar viéndola con su a.specto ruinoso, 
como tamba'eándose a impulsos de un 
terremoto inesperado del Vesubio, pró­
xima a dermuibnrso en su calleja, seme­
jante a una playa de guijarros. Esta 
mansión negruzca, que el musgo festo­
neó, tenía en su puerta la cruz y el 
Ave María, única frase piadosa escrita 
en su fachada, anatema del vicio y 'a 
blasfemia residente entre sus pared"s 
tenebrosas. Más a tono con la vivienhi 
aquella' hubiera estado la inscripción 
que, según el poema del Dante, apure-
ce grabada en la puerta de los infier­
nos: Lasciate ogni speranza voi ch'en 
trate. 

En el umbral, un perro tan flaco 80-
como feroz abría la boca, unas veces p.i¬ 
ra bostezar de hambre, otras para m:).*-
der. El animal movió la cola al ver 
gente amiga, pero después se abalan­

zó hacia mí. 

F e r r e t e r í a R A D I U M 
A L O N S O & C E R I Z O b A 

JUNCAL 1 4 3 8 esq. PARANÁ t.i. uru f l U. y. 93. Castrai 

CrMflRA- Si Vd. no hii comprado en la 
OCIlUnM- F E R R E T E R Í A " R A D I U M " 
sírvase honrarnos con su amable visita. Vd. debe convencerse que 

esta casa posee un grandioso surtido de MENAJE 
y artículos para el HOGAR 

Nos permitimos ofrecerle algunas de nuestras e x ­
clusividades : 

C A L E N T A D O R E S " R A D I U / A " 
a kerosene de 1 y 2 mechas 

C E R A " R A D I U M " 
preparación insuperable para encerar y abrillantar pisos, 

muebles y parquets 

BATERÍAS DE COCINA - JUEGOS DE MESA - CRISTALERÍAS 

CUBIERTOS DE CHRISTOFLE O ALPACCA 

NUESTROS PRECIOS, por lo BAJOS, N0 TIENEN COMPETENCIA 

—Oane d'il diávolo , — exclamó uno 
de nuestros acompañantes. 

—¿Qué pasa, Parola d'onore?,—pre­
guntó o! guardián de la morada, un 
hombre de rostro cetrino y mirada 

—Pasafame, que quiere morder a 
este amigo. Deten le, Mailes, que no lo 
conoce. 

Parola d'onore, esto es. Palabra do 
honor, era un lazzaroni perfecto qm 
faltaba a su palabra por costumbre, 
muy conocido en la Secoritá, don le 
solía cobrar a buen precio sus confi­
dencias. 

Mailes era un griego, un greco, no cu 
el sentido helénico de su nncimiento, 
sino de su picardía. Conserje de los 
anarquistas, tabernero de la Camorra 
y espía de la Maffia, —'tres cosna dis­
tintas y ninguna verdadera, — servía 
a quien le pagaba y no pagaba a quien 
le servía. 

Tras un silbido de cabrero la puerta 
rechinó, penetramos en un pasillo eutre 
tinieblas y oí remota una voz que de­
cía: — i Quién v a ? . . . 

Un haz de luz se filtró por una 
puerta y un momento después entre 
en un cuarto estrecho, oliente a taba­
co y humedad. 

Alrededor de una mesa se hallaban 
varios hombres y dos mujeres, casi 
dos niñas. AÍMí entablé conocimiento 
con varios personajes incomprensibles 
que fueron luego mis consejeros: O'Sfo-
ne, un irlandés con cara de jockey, o:, 
cuyos ojos brillaban las rebeldías de 
la raza postergada; el italiano Reppj, 
un hombrecito grueso, pero linfático, 
con cara de hambre, eterno desconten­
to de la vida, fregador de platos de un 
gran hotel, a quien llegaban los faisa­
nes en esqueletos y el foie-gras en ram­
pas, y máis aún, el que fué luego casi 
mi hermano, animándome con sus pa­
labras y socorriéndome con su bolsa: 
Iván, un coloso del Cá acaso, mole de 
carne y de bondad, que vivía en un 
... nudo de ensueños y que, bajo su apa­
riencia de niño grande, sentía arder 
una cólera salvaje cuando Fanin le re­
cordaba el martirio de su padre, nob'e 
desterrado en Siberia. Fanin iba siem­
pre del brazo del coloso. Era una mujer 
al parecer gruesa, por ese milagro de 
la mujer rusa, opu'entn bajo las pieles 
de su abrigo y frágil a cuerpo; a ta 
vez majestuosa y etérea, según como 
se la veía, pero siempre deudosa con 
su gorrito de piel de zorra azul, que 
apenas cubría su cabellera, comparable 
a la de un querubín de Murillo si los 
ángeles pudieran ser anarquistas, esto 

es, pertenecer al sindicato de la euvi.üi 
universa;! desposada unas veces con el 
hambre, otras con el orgullo y la so­
berbia. 

Allí, también, me enamoré de Liber­
té Duval, la hija de mi enmarada, cria­
tura singit'ar cpie lloraba tocando en 
su violín la serenata de Schúbert o al 
ver un pájaro muerto de frío, y, sin 
embargo, era capaz de as venganzas 
más siniestras. Sentimental, tierna y 
delicada unos veces, otras cruel con un 

a ln delectación sangrienta del ver­
dugo que a la abnegación sublime del 
mártir. Consumida por una enfermed-.i 
incurable, sin resignación, sin esperan­
zas en un más allá que le sirviera !e 
consuelo en su amargura infinita, edn-
oada para el mal, germinó fácilmente 
en su pecho, corroído por la tuberculo­
sis, la planta maldita del odio. Única­
mente cuando sintió que iba a ser mi-
dre tuvo unos momentos de reflexión y 
se tomó amorosa, amable, triste, tnn'o 
que muchos veces la encontré con lo« 
ojos llenos de lágrimas. Des le entonc.-s 
no volvió a hablarme sino de sus espe­
ranzas, soñando en un paraíso de ven­
tura. Vino al mundo nuestra hija, una 
niña con los ojos azules como dos mio­
sotis, blanca, sonrosada y rubia, como 
hecha de nácar y de oro. Miosotis fué 
>u nombre, nombre de P'.or y no de san­
ta, poniuc hasta algunos años después 
no recibió las aguas bautismales, Su 
madre contemplándola, jugando con 
clin igual que una niña con su primera 
muñeca, pasó unos meses de felicidad 
inefable. Pero la muerte puso fin a eí-
te poema apenas comenzado, truncan.." 
en flor la vida de Liberté, aquella mu­
jer extraordinaria que amé con locu­
ra, y que, en los últimos momentos de 

i tardan­

do nacer Miosotis me desposé civilmen­
te con su desventurada madre. La muer­
te de ésta, hemotísica, fué un nuevo 
argumento que esgrimí contra la so-

contra I 

i euos no sería posible la i 
>eria, que a veces desposada con < 
ció produce la destrucción de esta po­
bre y deleznable materia ! 

Y esa fué la causa de que volviera 
a la sombría casa napolitana, o cas.» 
ile Parola d'onore, donde me hicieron 
concebir una idea verdaderamente 
anormal, monstruosa; idea de loe;». 

su 



iuido con premisos no paralelos: — 
Si mi mujer murió de una enfermedad 
heredada de sus mayores v a la (pie el 
hambre dio incremento, la culpa la te­
nía el rev de Italia. \M consecuencia 
era ilógica; el pan me faltaba, no por 
culpa de mis errores v de mis vicios; 
sino porque en Roma existía aquel mu-
nerón. AM rorit'MoiíaiiHv^ los iuiar*|uis-
tas. pero a mí habla «pie perdonarme 
piadosamente porque el estómago ejerce 
sobre la ealiezn una gran influencia v 
el mío estaba débil o vacío las más «•'<• 
tas veces, por no decir todas. 

mentando mi odio con estos razona­
mientos, hasta cine mis compañeros me 
Confiaron solemnemente «na misión 

Y manos a la obra; era preciso Sr fl 
Parí*, v una vez allí atentar contra ia 
vida de un jefe de Estado, sin saber per 
qué. v en virtud de una sentencia dic­
tada 'en juicio sumnrísimo por un* 
asamblea de locos. Pero vo no había re­
flexionado con serenidad sobre el de­
lito que iba n cometer. . . l 'n anarquis­
ta no reflexiona. Un anarquista 66 un 
cometa «le la Sociedad; no oliedecc a 

isteina alguno, no tiene órbita ni ro-
aeión con nada, vnga en <>1 espacio 

con la magnitud del odio o la deses­
peración que Í O le infunde, v no sabe 
m va a estallar en una luna fría al 
sentimiento o en un astro lleno de vi i.i 

Y con mi hija sent.'. mi residencia 
en París en esliera de la legada «le .li­
dio ¡efe de l i t ado , que acuita a l i 
ciudad luminosa; situándome corno d 
buitre que se cierne s«ibre su victima, 
o como una gaviota «pie vuela en torno 
de la tempestad. 

¡Quién había de creer que el supues­
to vendedor «le juguetes «le una de las 
calles más céntricas de París era un . 
temible anarquis ta ! . . . . 

No era posible suponer que dentro 
de los poMchindas de Nuremberg, en el 
interior de los muñecos de trapo nco-
vorkinos v de las lindas muñecas le 
Vicna. vestidas elegantemente, qní 
abrían v cerraban los ojos, v decvi.i 
papá y 'mamá, se encerraban - toa más 
terribles explosivos. 

En lo a t o , en la mfcera guardilla, 
debajo de las lentejue'as y los abalorios 
dentro de brazos v piernas de cartón 
se eneerrabn la miarte. 

Mis compañeros de hospedaje no po­
dían adivinar que el ultimo aposento 
de la casa fuera un antro carbonario, v 
el que parecía humilde viajante de ju­
guetes, un liavaillae; porque cerraba 
la puerta sigiloso y mnrdinha a hus­
mear i'a presa como el cazador acecha 
al venado cuando va n la charra o Ir. 
torcaz a la fuente. 

Premeditaba mi crimen, aunque al­
guna v«>z me ai-usaran desde el fondo 
de mi conciencia loa nobles e hidalgos 
consejos de mi difunto padre. Pero 4a 
hidalguía, la nobleza, giran dentro du 
un ambiente «le luz, v Bon va'«>r v hon­
radez en un Bnyardo, y otras* voces 
santidad, como Ja de aquel caballero, 
Francisco de Por ja. «pie en fuerza da 
tvr hidalgo, su .'«.razón le llevó n la 
soledad del claustro eunndo por prime­
ra vez sintió 1a miseria humana, v no 
se le ocurrió el exterminio de sus seme­
jantes, fueran ricos o po.ler.isos. 

Dejé n mi nena en ln tienda; cern­
ía puerta de la buhardilla en falso, dis­
traídamente. v marché a la calle, vol 
viendo a los'pocos ¡lisiantes. Subí de 
cuatro en cuatro los escalones, v sin 
fijarme en «pie la puerta estaba abierta 
coloqué un sillón junto a la ventanilla 
del mísero desván. 

Al contemplarme en el cniejo n'.lí 
arrinconado, v tropezando ron el te­
cho en declive, sentí pavor «le mí mi*-
mo: tenía el rostro amarillo, feroz, co­
mo el de un bestiario del Circo roma­
no; mis labios exangües estaban cár­
denos, y mis ojos hechos ascuas eren 
eom«> los de un jabalí acosado por !fl 
jauría. 

El frío de la muerte que iba a lan­
zar desde aquellas alturas a ln ralle 
iluminada por el sol y llena de alegría, 
pasaba en aquellos momentos trágicos 
por mi cuer|H» como la chispa eléctrica 
por el alambre del pararrayos antes de 

hundirse en las rotundidades de la 
tierra. 

Y llegó d momento... 
Sonuron las cometas. ¡Ah! Allí es-

laban los ndvcnwriiw, precedida «c 
sus fuerzas. 

Desudes se oyeron loa vivas. ¡Obi 
¡Pueblo insensato 1, me dije, subí al si­
llón y miré. 

El rey venía a lo lejos sonriente, al 
lado «1c la reina, en su carroza. U mul­
titud loe rodeaba, pretendiendo romp-r 
d nniflo férreo fórmalo por el cordón 
militar, deseando adamarlos, mientras 
cerníanse las palomas >xir los airea v 

F.ntonces pasó a'go raro; me dirigí al 
armario donde guardaba mis muñecu. 
v sa.|iié una, esa i|iic ve usted ahí, c«in 
cara de Caperucita roja de los Cuen­
tos de Perrault. En efecto, ern roja, 
«•ra la moneen de la anarquía: lie'ln v 
triste como una ilusión de hambriento, 
pero llena de espirito maligno; el fan-
tasmn de ln distracción dentro do un 
cerebro infantil ]>or lo pequeño. 

Y mientras me apoderaba «le aqud 
bebe con aire de Heredes, mi nena ha­
bía entrado en el aposento v me mira­
ba romO puede mirar un inocente n u« 
ser malo: con horror v miedo infinito*. 

Ciego, de un salto me puse encima 
del siUón. Un viva atronó el espacio, 
los cohetes, l«>s voladores resonaron: 
vibraron los acordes de la música, el 
clarín hirió mi tímpano, y levantan io 
la mal'avent.irada muñeca.' con la saña 
de un infanticida la iba a lanzar por el 
ventanillo sobre a<|ue'lns reyes, que 
tenían hijos que jugaban con muñecas 
v las regalaban a los pobres, cuando 
una voz llorosa, trágicamente aguda, 
me contuvo diciendo: 

—¡Av. papá, no mates n mi pobre 
Lnlú. que nada malo te ha hecho! . . . . 

Quedé terrib'eniente sor).rendido; 
aquellas paTatcas de mi tierna hijito 
hicieron que sú'l/itun.cntc una iden asal­
tara mi cerebro enloquecido. 

—¡Tu muñeca! — rugí. 
—SI, p a p á . . . vo he jugado con d 'a . 

cuando tú dejaste la puerta abierta. 
D.'jé la muñeca en el quicio del ven­

tanal v lanzándome sobre mi hija, so­
llozando romo una criatura, lo estreché 
ront ra mi pedio. 

Durante un momento, bahía pasada 
por mi retina una escena horrible.. . 
mi hija hecha pedazos, sus brneitos, 
cabecita v manos esparcidos por la ca-
Ü'leconio una muñeca sangrienta. . . qu>-
rida v r o t a . . . Me tambaleé como un 
ebrio," se paralizaron mis labios. ¡Rc<-
r i r é ! . . . Era tiempo. El griterío se ale­
jó. ¡"Los revés habían pasadoI 

El año que viene, por le Epifanía, 
cumple Miosotis diez v ocho nños, v 
como «piiero que sepa «ÍO los donores de 
mi vida, para que aprende a sufrir v a 
perdonar, he de contarla esta historia, 
v osa muñeca, que fué antaño mi salva­
ción como pudo ser mi desventura, será 
en el próximo Huero pura mi hijn el 
regalo de Revea. 

Al terminar el libran, su re'ato, que­
dó sfeneioBo v a sus ojos asomaron dos 
lágrimas furtivas. La muñeca de la 
muerte pareóla contemplarnos con sus 
ojos de cri-iiü. Un instante después 
tíonó el timibre de Un puerta v pend-ó 
en ln estancia con andar desenfadado 
y atril, una divina muchacha de quince 
a diez v seis años, cuyas pupilas, cono 
dos miosotis, brillaban con un resplan­
dor azul en su enrn pálida v b'nnc i 
cual una magnolia. 

Se abalanzó hacia el librero, v sin 
fijarse en mí, cubrió de besos la cara 
del anciano gritando: " ¡ Sobresn/W 
to! ' Y los besas v la noticia hicieron 
«pie se replegaran con un gesto «le satis¬ 
facción aquellos labios dolientes, que 
se olvidaron de reir. 

—Estudia para maestra. — me «lijo 
el librero; — éstn es ln Miosotis do 
mi historia, hov se llama.. 

—Rosita León v Duval, — interrum­
pió la niña «le los ojos azulee, con una 
sonrisa en sus labios pueriles. 

Yo también reí con olla, gozoso de 
ver ni anciano librero risueño y opti­
mista, con la conformidad de las almas 
r.ue saben s«»r felices en la ptibrczu. 
pon.ue en la esperanza v la humildad 
supieron encontrar nn divino tesoro. 

Federico Trujillo. 

Bou Jknt 
L i m p i a y d a b r i l l o — 

E l p o l v o B o n A m i l impia la t ina t a n b ien y l a 
d e j a t a n b l a n c a , q u e e s u n v e r d e d a r o p lacer c o n ­
t e m p l a r l a . 

D a a la t i n a bri l lo , p u e s *es el ún ico p o l v o d e 
l impiar q u e p o s e e v e r d a d e r a s c u a l i d a d e s p a r a 
pul ir y n o ralla ni des lus tra e l de l i cado e s m a l t e . 

B o n A m i s irve t a m b i é n para 
l impiar la s l l a v e s d e níquel , 
d á n d o l e s la apariencia d e 
plata n u e v a . 

P E N S A M I E N T O S 
Más vale el amip) viejo que el nuevo. 

—J. de Alcaraz. 

l'n amor melancólico os tierno: 
tristeza hace fermentar el amor. — 
J. Rousseau. 

las reeonipe 

Mi corazón está sobre mi hijo; el de 
mi hijo está sobre una piedra. — Pro­
verbio persa. 

VA (pie prefiere hacerse temer a ha­
cerse amar, debe temer a cuantos no le 
nmaii. — Boiste. 

El camino mas corto y compendioso 
para la gloria, es el trabajar uno por 
ser tid como quiere ser juzgado . — Só­
crates. 

E! mejor amigo es el que aviBa a su 
amigo cuando se extravia y le vuelve 
al buen camino. - - Erpenio. 

El hambre mira las pncrtns del hom­
bre laborioso, pero no se atreve a ps-
netrar en rilas. Eurípides. 

Yo'c mas quejarse abiertamente de 
unn injuria, (pie fingir olvidarla para 
vengarse en secreto. — M. Cunning. 

a un hombre honrado, c 
su probidad. — Schakos 

Privar a la virtud de 
fas y de los honores que le son debidos 
es extirpar de la juventud las virtudes. 
—Catón. 

La sabiduría sirve de freno a la ju 
ventini, de consue'o a loa viejos, de ri­
queza o los |M>bres y «le ornato n los 
ricos. — Diógenes. 

Para inspirar confianza ^ una muj-r 
es preciso, ante todo, tener confinnzi 
en sí mismo. — A. Houssaye. 

S¡ os parece bien, tomad consejos do 
amor, pero no deis ninguno. Este pc-
<|ueño dios es tan sordo como ciego. — 
Maréchal. 

I,n más necesaria de todas las cien­
cias es la de saber olvidar lo malo que 
unn ve.', se aprendió. — Aristóteles. 

y, de las dos yendo en pos, 
¡lidió llevar al altar 
a cualquiera de las dos. 

I¿n rubia era un ángel puro, 
y con un dote seguro; 
y la otra en el genio huraño 
y en el cabelló castaño, 
pasó de castaño oscuro. 

Gaspar se «lió poca maña, 
y tras causarle su extraña 
pasión «le disgustos lluvin, 

Carlos Cano. 

http://po.ler.isos


E l imperio òel sombre ro pequeño 

LICOR HIGIÉNICO 

Café tostado, 100 gramos. Azúcnr, 50 
grs. Aguardiente, 100 grs. Agua pura, 
2 litros. Prepárese uun infusión con el 
c-aré, de la manera usual, y añádase-
agua suficiente para completar 2 litro*. 
Después, agregúese el aguardiente y el 
azúcnr. Esta bebida es sumamente tó­
nico, sostiene las fuerzas y aumenta 
ln transpiración. 

!; T I N T O R E R Í A 

" G R A L " 
Especialidad .. 
Trabajos 

delicados 

.'. A b s o l u t a OURAR.tio a n la 
f i r m e z a da loa c o l o r e s 

M E D A Ñ O S . 1 4 2 4 %ntS£.°0 

Tn le lano 1.1» C o r d ó n ( l rugueva ) 

1,- sombreros pequeños reinan en­
tre las elegantes desde mucho tiemno 
hace; sólo dejan nn pequeño resquicio 
para algunos modelos grandes, que 
sombrean lindamente el rostro. Pero la 
cloche chiquita tienen incontables ad­
miradoras. Se hacen algunas preciosas, 
con la copa muy alta, sin ala en 'a 
nuca y adornadas con grandes nudos 
de cintas o pompones de plumas o de 
flores. Para el próximo otoño se hnr?n 
va modo'os muv lindos, confeccionados 
an seda v fieltro de distintos colores y 
clases; pero todos muy sencillos. 

El ala tiene diversos aspectos; an 
unos sombreros se lleva echada hacia 
arriba, plegada en rlgunos y en o t n s 
con grueso festón al borde. 

Se verán también en la próxima es­
tación qnepis chinos, bicornios, y tri­
cornios, bonetes rusos y casquetes de 
jockeys. 

Se Uevnn agujas muy brillantes sn 
los sombreros de telas oscurns. 

El encarnado, tan de moda este ve-
' rano, s* llevará mucho todnvfa, pues 

favorece el rostro y lo rejuvenece. 
Como adorno preferente de esta cla­

se de sombrero se emplea la cinta de 
dos caras, y las flores pálidas en va­
rios tonos, colocadas a placer sobre la' 
copa. 

No omitiremos consignar, como una 
cosa de gran efecto, lns cintas mille-
fleurs, especialmente para jovencitas 
y los sombreros bordados en perlas o 
pequeños cabujones, que son de un 
efecto notable por su originalidad. 

Un gran negocio 
Mister II. B. el rey de los tocinos 

(en Estados Unidos hay más reyes 
que los que puedan suponerse), mis­
ter H . B. es un multimillonario ame­
ricano, del Norte, que tiene una hijo, 
la gentil Edith, rubia como unn libra 
esterlina y hermosa como ln grande de 
la lotería (1P fin de año. Hermosa, jo­
ven y millouaria, es de suponer los 
ospirnntcs que ella tendrá. 

Cierto día mister II. B. dijo a sus 
amigos, mientras estaba observando el 
"mosquerío" que revoloteaba alrede­
dor de su hija: 

—Toilos esos jóvenes pierden el tiem-
j>o. Mi hija no se casará con ningún 
aristócrata, ni con ningún "spor tman" . 
Quiero (pie se case con un hombre de 
negocios. Si supiese de un joven, que, 
aunque pobre, me procurara el medio 
de ganar unos cunntos millones en po­
cos momentos, suya sería la mano de 
mis Edith. Esc hombre sería el que 
me eonvendrín... 

Algunos días después, uno de los 

" J . S. desen proponerle nn negocio 
que le rendirá cinco millones en cinco 
minutos". 

—Cáspital Que paee. 
El visitante era un joven simpático 

pero modesto. 
—Usted dirá. 
—¿Es cierto que usted ha manifesta­

do en público que daría la mano de su 
hija a quien le propusiera un negocio 
q u e . . . . f 

Sí, señor; es cierto. 
—Pues vamos al grano. ¿Qué dote se­

ñala usted a su hijaT 
- D i e z millones. 
—Muy bien. Veo que mis informes 

— Bueno; pero, ¿y el negociot 
—Ahí va. .Si usted permitp que se 

caso conmigo, yo me doy por satisfecho 
con cinco millones. Ya ve, pues, cómo 
en cinco minutos puede usted ganarse 
cinco millones.. . 

Mister B. no le d io ln mano de su 

En casa del armero. — Un caballero 
furioso: — Me ha vendido Vd. unn es­
copeta como armn de precisión, y sus 
tiros no dan nunca en el blanco. 

El armero: 
—Quizá no sabrá Vd. tirar. 
—¡Tomal pues si supiese ¿necesita­

ría yo de una escopeta de precisión! 

Una de las maldiciones que echan los 
hebreos a sus enemigos es ln que sigue: 
"Malos vecinos t e n g a s . . . " 

P A N I F I C A D O R A 

" A R T I G A S " 
pont tn conocimiento de leí familias 
radicadas an el centro que, para ma­
yor facilidad y rapldes del reparto, ha 
establecido UNA sucursal an la 

Ca,l?c.ftiíq
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Teléfono 23J2. Central 

BERNARDINO PAZOS & Cía. 

en la que pueden solicitarse todos sus 
afamados pruductos. 



PEQUEÑA FOTOGRAFIA 

L A T O R T U G A " 

ñ Ü ñ H Y E U ñ 

RETRATOS GRANDES 

Invisibles para quienes los miran y no los ven 

E N T R E G A A P L A Z O S F I J O S 

Una sola cara para todas las fotografías 

Una sola fotografía para todas las caras 

ENTREN Y SALGAN 

Para todos los gustos y gastos 

O K I A . IV O , 2 1 2 1 

(antra Afraclada y Rambla W l l i o n ) 

b o s o j o s d e l a s a n t a 

Cierto andaluz sevillano 
que fe dal>a 00 susto al miedo 
por su mentir soberano, 
viendo eon un arcediano 
ki catedral de Toledo, 

coro y claustro recorría, 
alturcj examinaba 
y, a creer lo que él decía 
de todo cuanto miraba 
de todo en Sevilla había. 

Amostazado el vicario 
v harto de tragar veneno, 
n,l bajar dol campanario 
le llevó junto a un armario 
de santas reliquias lleno. 

Y allí, sacando una llave, 
abrió las hojas con maña, 

5 l l p o r si usted no lo sabe 
de esto no hay en toda España, 
dijo el cura con voz grave. 

- ¡ V e r e m o s ! el sevillano 
respondió con mucho aquél. 
Y entonces el arcediano, 
de mala gana y con hiél, 
odió a las reliquias mano. 

—Esta es la pierna y rodilla 
del glorioso San Antero, 
dijo al darle una canilla. 
Y contestó ol emibusrtcro: 
—;Lu otra tienen en Sevi'lu! 

—Este, aunque un poco deshecho 
el pie izquierdo os de San Gil, 
diio el padre con despecho. 
Y respondió el zascandil: 
—¡En Sevilla está el derecho! 

Miró ol cura de través, 
y, bufando como un potro, 
—De Santa Polonia es, 
dijo, esta muo a. 

Y el otro: 
—En Sevilla guardan tres! 

Fué a contestar el vicario 
v por no meter la pata 
se encaró eon el armario, 
Y un rico estuche de pinta 
¿oeó de entre aquel osario. 

Miró al terne; abrióle en pos 
Y luego, con voz bravia, 
—Son los ojos ¡vive Dios! 
dijo, de Snntn Lucía; 
pero, observe us ted . . . ¡los dos! 

¿Los ve ustedí 
—Cuenta cabal, 

dijo él mirando, no es grilla. 
Y ntiudió con mucha gal: 
—Pos, misté, será casua l . . . 

g^ero aun hay otro en Sevilla! 

P. Jiménez Cros. 

A un p a s o d e s e r rico 

Pasaba el otro «Ka uno de nuestros 
reportera por frente del Roneo de la 
República en el preciso momento que 
salí» de aquella casa bancaria un co­
rredor de bolsa llevando un abulta lo 
paquete de billetes de Banco de a 600 
pesos. 

Como tropezaran uno eon otro se die­
ron recíprocas disculpas poro como 
nuestro repórter es muv guasón, se le 
ocurrió preguntar al corredor si le (pie-
ría regalar la preciosa carga que llevaba 
cuva inoportuna solicitud a'annó al fie 
los* billetes y cuadrándosele le dijo muy 
seriamente: — No señor, que se ha 
creído usted. — Y npresuró el paso 
alejándose lo más rápidamente posible. 

Si llega a contestar que sí v a entre­
garle el fajo de billetes, nuestro repór­
ter hubiera cobrado una fabulosa can­
tidad de dinero. Así que, estuvo a un 
paso de ser rico. 

Esto está tan demostrado como < y 
5 son 75. 

b a P e t a c a 

No hay manera de salir del consabi­
do cuadrado ( 1 ) . Cortémoslo, pues, y 
doblemos dos veces un lado formando 
una faja estrechita (2). Todo ello se 
dobla verticalmente en tres partes (J y 
4 ) . Esta última forma se dobla de arri­
ba abajo, y el extremo superior se me­
te un poquito, lo suficiente para que 

tra madre Eva era muy golosa que­
riendo comer In «.ta del árbol pn/ii-
bido. Si hubiese clin obedecido ft Dio'í, 
no tendríamos la fatiga de trabajar 
todos los días. 

El hombre respondió: 
—Si Eva era una golosa. Adán era 

muy tonto haciendo lo que ella le da-
cía. Si yo hubiese estado en su lugar, 
y tú me hubieses querido hacer com.-r 
man i na, te habría arrimado un so­
lemne bofetón. Ni siquiera te hubieio 
escuchado. 

Aproximóse el Rey, y les dijo: 
—i Tenéis, pues mucha fatiga, ami­

gos t 
A lo que respondieron: 
—Sí, cabntlero (p.orque no sabían 

que em el rcyL trabajamos como Jos 
caballos, desde la mañann basta la no­
che, y todavía nos cuesta mucho poder 
vivir. 

El Rey los dijo: 
—Venid conmigo, y yo os mnntcndiv 

sin t-r.hajnr. 
Llegaron los palaciego: (pie iban ei. 

bui-ca del Rey. 
Loa dos ;••>'..res trabajadores queda­

ron muy asombrados y alegres también. 
Cu -lo este vieron en el palacio real, 

bisóle! dar el Rey hermosos trujes, una 
corroza, lacayos, y todos los días se 
les servían doce pa to i para su comida. 

Al cabo de un mes les sirvieron ven­
te y cuatro platos, pero en el centro 
de ln mesa pusieron uno grande tapad >. 

En un principio, 'la mujer, que era 
curiosa, quiso abrir el plato; pero jn 
oficial del Rey, que estaba presente, la 
dijo que el Rey le prohibía en abso­
luto tocarlo, y (pie n> quería que vie­
ran lo que había dentro. 

Cuando los criados hubieron suli IJ, 

H> a l'orar, y dijo 
i marido no quería 

dó muy disgustado, y como la quei.a 
mucho, la dijo que haría todo cuanto 
quis : v a fin de verh contenta. 

Al propio tiampo destapó el pla.J, 
y salió de él un ratoncillo que se esca­
lio en el a, osento. Corrieron detrás -le 
él para darle !rance; pero se escon­
dió en un agujento. 

Al momento entró el Rey, quien pre­
sunto donde estallo el ratón. 

—Majestad, perdo. e . . . mi mujer me 
hn importunado tanto para ver lo «pie 
bebía en il pinto; yj lo be destapado 
bien a pesar mío, y el ratón se ba es­
capado. 

a Eva paro enseñarle a no ser curio-»a 
y golosa, pues bien debíais acordnros 
de vuestros promesas Y vos, malí 
mujer, tentáis todu clase de exco'^ntea 
cosas, como Eva, y no había bastan' «• 
con esto, (¿uerías comer del plato que 
yo os hnbía prohibido. 

" I d , desdichados, volved al bosque a 
trabajar, v no achaquéis más a Adán 
y Eva el inal que os sobrevenga, puesio 
que habéis hecho uno necedad parecida 
o lo de que le acusabais. 

se sostengn dentro del espacio (pie que­
da entre el primer doblez que hicimos 
(2) y el resto del papel. Para dar ma­
yor fijeza al conjunto, se achaflanan 
las puntas superiores doblándolas Ini­
cia dentro. Lo otra mitad se construye 
de igual manera; pero se haco mád 
pequeña poro que pueda penetrar en 

, la primera. 

C A R B O N 

G L A S G O W 

PARA COCINA 

A N T R A C I T A 
PARA ESTUFAS 

CALIDAD 

INSUPERABLE 

SERVICIO 

RAPIDO 

P I E D R A S , 3 5 0 
L O S D O S T E L É F O N O S 

PESO 

EXACTO 



Ca len tado res a Gas 
C O C I N A C O M I C A 

Agua ca l i ente a todas horas 

C O M P A Ñ Í A D E L g a s Y d i o u e s e c o 

D E M O N T E V I D E O , LIMITADA 

25 DE MAYO esquina. «Juncal 

Amor que salva 

Satanás observó un día en su 
reino se habían dulcificado mucho los 
reprobos v que Belial, su segundo jefe, 
descuidandoel importante ramo de los 
tomentos, K entregaba más de lo con­
veniente a viajes secretos, de los que 
siempre volvía con mejor l.umor y m»-
nos iU't ividatl. 

Beüal ¿iba a la tierra a pervertir 
a los humanos como era su deber, o se 
iba humanizando ¿1? 

Decididamente urgía poner remedio 
a mal tan grave, v Satanái dedicóse 
n buscar substituto a su negligente 
secretario. 

Necesitaba un auxiliar enérgico parn 
su eterna obra de perdición v le 
crueldad; pero un auxiliar fiero v du­
ro como él. insensible al bien, sordo n 
las humanas quejas, riego para ln be­
lleza soberbio con los grandes, ornel 
con los débiles, ajeno siempre a toda 
virtud, sin enmienda ni arrepentimi-n- ' 
to posibles. 

En el lindo pueblo de X halló Sata­
nás a su hombre. 

Allí, en aquella tierra linda, limpia 
y ole-re coma ninguna, encontró el día-
blo donde escoger. 

Entre los mozos del pueblo, honrad « 
y lrolia.|a<lni'i -. habíalos también per­
versos basta !o inconcebible. 

Decíase de n'gnno une. impaciente 
por disfrutar los bienes de B U ned/c. 

criaturas estrangulados por sus traído-
ros manos; aquél, era tildado de rón-up-
tqjtf incorregiere de tiernas muchachas; 
ta!; cual. lH|ósj»ed, .nbonndo a cárceles 
yltresidioff, ero sin embargo reputado 
enfre aquello calaña como tímido no­
vato en tan "br i l l an te" 
entre tOdoS efos, como su j 
tibie, al que propio» mere 
ajenos a] ¡ausos habíanle co 
suprema distinción, descolla 

instintos, maltratando animales, ja­
queando tumbas, asesinando mujeres v 
niños y (pie más larde, educado entré 
In *f baita", fué el (v pan lo y terror de 
lo comarca por sus singulares e inau­
ditos crímenes. 

A él dirigiólo Satanás, seguro de su 
elección y orgullo i de su futuro cola­
borador. 

Poca» pero expresivas palabras bas­
taron entre ambos; ambición, soberbia, 
crueldad implacable, etemo odio a 
Dios y a la humanidad v guerra a la 
virtud. Toles eran los servicios que 
prestaría el nuevo secretario, a cambio 
de tener bajo su yugo a todos los con­
denados. Satanás,' por su porte, conta­
ba de antemano ron el alma de Ro-
gerio. 

o • • 
—Mira. Rogerio, o tú o yo nos lie­

m o s equivocado. Allá en el mundo :o 
creí ' W o " ; bov sospecho que 316 
engañas. Tus crueldades son pasaje­
ras, tus castigos leves, tus odios pla­
tónicos: entre Belial v tú hov muc'in 
diferencio: mientras él rabia v m..ld¡-
mv tú ríes v sueñas; él castiga" sin pie­
dad, tú acusas sin rencor; él odiu a 
los humónos, tú le .cuerdos demasió o 
de lo tierra. , P.ié te ocurret ; Estás 
arrepentido de tu nuevo cargo? 

—No, mil veces no. Quisiera tener 
entre mis manos la vida entera de la 
humanidad pora ahogarlo en sangre V 
inocentes; SI yo pudiera, borruría leí 
corazón de la" madre hasta el amor n 
sus hijos v de 'a mente de Dios hasta 
la ideo de'lo justicia. No, no es lo que 
tú lUpoUes... Mira: hav en aquel rin­
cón del mundo donde me encontrast-, 
una mujer rubia como la mies en AgOtf 
til. blanca como la nieve que cubre los 
picos de ln sierra, como el copo antes 

.da p.x:ii... .C.-..1 famro de la eall.-v, 
iimoiite* y jAira como j?l seufto del hij >' 
en el regazo de su madre, que des 14 \ 
niño fué mi único temor; de homh.v,? 
mi solo consuelo: cuando todos me d « ¿ | 
l.recioban. efilfrí me-s..nc«'a,N v. al Mfttj 

.riciorla vo. femblar,, d e ' gozo enfO-
n.is brazos, como los pétalos de la ro.U 
que el viento ag i t a . . . 

—¡Basta! — rugió Satanás. — ¡Es­
tás enamorado de isj. mujer! ; No es 

—Oh, sí, enamorad., loco; nada hav 
que pueda borrar de mí.su dulce r;-

-Vues bhn; vete, imbécil, vete; «o 
me sirves aquí. Yo sov todo odio, som­
bra, pecado brutal, 'ir.edimihV. v el 
amor es !uz, esperanzo, redención; no. 
no me sirves. huve de «q„¡; e*tás ena­
morado, tú te salvarás algún día y yo 
no puedo admitir aquí más que in­
crédulos y desesperados. 

Ramiro Sierra. 

HUEVOS A LA MOHENITA 

Este plato, que tiene por cierto un 
título muv chocante, h a salido todo éi 

He aquí cómo se prepara: 
Se toman dos pimientos pornográf'-

cos (o sea verdes) v dos charlólas le 
tamaño natural y se les pasa a cuchillo 
hasta dejarlos hechos una especie de 

pero honrados cuchara de pu 
se le da al contenido de la I 

riega con un vaso >'e Madei 
de Madera seco. Se le dejo 
demente se reduzca a la miti 
ees fe le agrega, para honr 
de Dios, un voso de salsa de 

i Huevos a la Moronita. 

Y ya tenemos la salsa preparada. 
Ahora vamos con los huevos. 
Cada uno lleva un .-ostrón de pa:i. 

; Que cómo fe hace el costrón? I'ues 
muy sencillo. Coges miga (la cortea 

metis un huevo. Los dos un baño de 
placer en leche pura, los barnizas con 
yema y los echas a freir con manteca de 
vacos auténticos. Quince minutos antes 
de servir los eost roñes y cuando hay .n 
experimentado ya la introducción del 

En un examen: 
. .El profesor. — Mi pregunta le vo a 
hacer cavilar. 

El alumno. — No, señor, la pregunto, 
no; la respuesta. 

En una escuela de párvu'os: 
—¿Cuál es el primer sacramentof 
—El bautismo. 
—l Y el segundo? 
—La confirmación. 

—¿Y el tercero. Di, i cuál es? 

fesor ln lección de botánica, y dice: 
—Los hongos se dan donde hay mu­

cha humedad. 
Un grandullón que se pasa de listo, 

—Por eso tienen forma de paraguas, 

Todos jóvenes!! 
Es tan fácil 

empleando la maravillosa 
tintura "ESFÜM", de 

Barcelona! 

91 más genial descubrimiento para dar al 
cabello su color natural sin que se oote 
absolutamente, que está pintado. 
La 'ESFüM «a la tintura de más fácil y 
rapidísima aplicación. 
ES UN SOLO LIQUIDO que se aplica sim­
plemente con un algodón atado a un palito 
y sin tener que lavarse el pelo. En una pa­
labra: s s la eficacia perfecta para quienes 
en edad temprana les aparecen canas. 

3 C O L O R E S : Castaño, Castaño oscuro y Negro 
S e v e n d e a $ 2 . 5 0 el f rasco , en la GASA CE MODAS DE 

ÁNGEL PATRÓNE-Bartolomé Mitre 1325 

11 



DE MAL EN PEOR 

DRAMA ENTRE PEQUEÑOS 

(Cuen'o) 

¿ (¿uc hacer ? (> tengo que dar 
a la que adoro ni olvido, 
o tomar pronto algún par-

Viuda es mi (en ciernes) mamá; 
¡Oh diana I pan amansarla, 
i- mejor remedio * en-

Ms rica; no tiene nún 
alifafe» conocidos, 

piídos. 
Y aún cuando irasta peluca, 

con.,, tiene pelueonas, 
tendrá mil que le hagan cuca­

monas. 

Venga va, por 15ekel.ii, 

e'. novio, v si a ella h? agrada 

y se cara, hago la ju­

que, perdiendo !a.chaveta, 

la llevará pronto I V 

V, libro mi bien 
premiará mi amante anhelo, 

que a ser mi suegro se alione, 
mándemelo v usted ,.er-

>ll> Mil 

ipiurarse en el m iv 

ila. %'liitón; avanzan 
tro lado di1 lo.*» narr­
an las rafia*4 trjiilas 

esperaban y los vieron, se echan, horro¬ 
rizados, a temblar. Son los | ajaros 
que revolaban en lo alto, preparando 
su alcoba nupcial. Kntre los que ya 
tenían ncoi. ido en Km nidos primeri­
zos, el tcml.lor y la angustia, fueron 
doble. Sin abrir el pico, sin respirar 
siquiera, los veían ncercarse a su árbd 
respectivo. ¡»¿m» no nos descubran, So-
ñor! ¡Que no nos descubran, Señorl Y 
los arrapiezos, aunque escudriñaban ti 
ramaje tupiílo, no los descubrían y D»« 
Miban de largo. 

Pero una tarde, en que el diablo trai­
cionero andaba suelto, los colegiala 
dieron de buenas a primeras con un 
árbol "sospechoso" y descubrieron, al 
amor de unas hojas enlazadas, el nidal 
de sus ansias. Mué en mitad del campo, 
fresco de lluvias teinprnnerae, un gr¡:o 
de victoria, que repercutió jubiloso en 

—¡Aquí hay uno! ¡Aquí hay uno! 
A escupe vinn.on a unirse al com­

pañero, deliberando sobre quién a e m 
atrevido a trepar hasta ramas tai» fri-
RÍ'es. \A\ madre, que dentro ile la pocica 
dv hozas daba calor a sus pa¡arillos, 
salidos del huevo hacía unas horas, 
saltó alerta de pronto y, loca de nlar-

F A R A T O D O S 

Los usos familia­
res es la máquina 

" A D L E R " 
de coser y bordar. 

• 
SE VENDEN A PLAZOS 

EUGENIO BARTH Y O 
URUGUAY, 75t 

¡Que momentos de angustia y nnsit-
dad coiK'cmrados en un corazó.i tan 
diminuto, arriba, y cuánta maldad so­
bre la inconsciencia de otros seres, 

¡Iban a subir! A todos les l-«¿lagah.i 
el descubrimiento, y al fin todos reñían 
por trepar y echar el garfio a los bi. 
jos recién nacidos, temblando de frío 
M I S carnes desnudas de plumaje. 

Trepaba el mayor de lodos, tronchan­
do las ramas a su paso. Kl pájaro lo 
observaba desde otro árbol próxim», 
irritando su desesperación a los cielos, 
indiferentes n una tragedia tan cruel-

Un esfuerzo último del chiquillo, y 
el nido y las crías cayeron prisioneras 
en manos de los chicos, que, riendo 
uo/.osos como minen, escaparon a 00-

campos HC sumieron en el descanso, ci-
rentes de toda floración; y | mudos 

que fueron los meses, un año después, 
otra vez agua frenen en el dulce re­
gato; en la arboleda, llores como чп 
diluvio caído do la gloria, y aveeitaa 
Cantando estrofas de su idilio. 

Y' otra tarde, malaventurada como mu­
chas, el tropel de chicos que asoma en 
el lamino, ООП las carteras del colegio 
cu banderola, que se aproxima e irrum­
pe salvaje en el huerto: 

—¡Aquí hay uno! ¡Aquí hay uno! 
MI más atrevido subió а In copa del 

olivo, y viendo el nido temprano con 
seis liucvccillos, lo dejó quieto; loi 
chicos se cercioraron bien del sitio 
donde estaba, y quedaron en regresar 
ocho días más tarde, cuando loe paja-
rillos estuviesen lucra. I'ara no equi-

junlo al tronco, y al irse volvían In 

la hembra regresó de un vuelo al nido 
v con el pico, 'o. las uñas, removía los 
huevecillos, los saltaba por el borde v 
uno a uno los esclafaba en el stie 'o. . . 

Antonio Zaragoza Ruis. 

(• ALE.R IA 

DE. LA 

7WODA 

• il.lo ile lunlllu Manca y n*gra. 
inqueta de "crepe georgette toll 

http://15ekel.ii
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F a c t o r d e s a n a a l e g r í a 

y 

p e r f e c t o b i e n e s t a r 

resulta siempre el exquisi to 

O P O R T O 

D O M L U I Z 

para el convalec iente , 
para el anciano debilitado. 

En el íestaurant, 
en la .iii vida mundana, 

en todas partes dende s e rinde 
culto a lo que e s bueno , 

E S T A S I E M P R E . 

importare.': MARTINS & C.'A PIEDRAS 264 

Si su proveedor no lo t iene, lo encontrará usted 
en la provisión o almacén más próximo. 

Un r e c r e o d e v\a\e 

!)íoc«p one O Canuto de señora y á'i 
íhnpátiM Mendoza, n los pocos «lias da 
embarcarse en !a parroquia de San José 

• ren mixto de Andalncía pan tomar 
¡as aguas de médico por mandato de su 
ilustrado Murmolejo. 

En efecto; un hermoso Mavo del m»9 
de día. después .le persignarse en .a 
mano, salieron ambos esposos del Can­
dil de la calle de tu casa con el equi­
paje en la frente. 

Aquel par de calcetines recién cabi­
dos, conducían consigo, además de 'a 
maleta cargada de jóvenes v otras co­
sas, una sombrerera llena de' agua fres­
ca, un botija con su correspondiente 
sombrero, u n a tortilla de escabeche pa­
ra resguardarse de la lluvia v un buen 
paraguas por si sentían apetito en 61 

A poco rato de salir de aquel minuto 
de amores y sin perder un solo nido, 
se metieron ambos cónyuges en una 
libra de butifarra catalana para com­
prar media repostería de lujo, y a'qui-
laron una criación de punto que en Me­
diodía les condujo a la berlina de un 

Una vez allí tomaron puesto en la 
campana; v en cuanto sonó la cola de 
los viajeros. D. Canuto y Carolina lle­
garon hasta los respectivos suyos y se 
guardaron el desecho de billete* en ,1 
bolsillo. 

Después el joven Mendoza cogió del 
brazo a su billete, un empleado le tala­
dró su costilla con el sacabocados, eu-
traron en la satisfacción con el an­
dén retratado en el semblante y mien­
tras la locomotora sonreía, todo* lea pi­
taba a los nuevos esposos. 

No había transcurrido un departa­
mento, cuando cierto minuto de atipla­
da sorra v con ga'one3 en la voz, co­
menzó a gritar: "¡Sefiores casados al 

tnron tan i-úbitamente en un empleado 
110 primera clase que nada faltó para 
que se rompieran algún estribo al po­
ner el pie en el hueso. 

Poco después el tren pobre (más lar-

rica, tan vieja como una tapia v más 
sorda que Matusalén. Al lado dé esta 
caballería iba un capitán de señora, 
con el bigote recién hecho y el unifor­
me retorcido. Ix>vendo las columnas 
del coche aparentaba no fijarse en las 
personas que iban con él en El Globo; 
pero no dejaba de d in- i r a la bella Ca­
rolina, miando Mendoza volvía las 
miradas, algunas espaldas muy ardien­
tes. 

Ocupaba, por fin, el otro campecha­
no, un asiento bastante clérigo con su 
sombrero de papel manuscrito y un* 
carga de teja debajo de! brazo, puj-i, 
según dijo, teñí» que predicar en la 
villa de Antonio el panegírico de San 
Tembleque de Padua, añadiendo que, si 
viajaban en primera clase a pesar -le 
los devotos que llevaba en el manteo, 
era por que le costeaba el billete una 
cofradía de señores zurcidos. Por cierto 
que el reverendo frasco llevaba un pn 
dre moscatel lleno de un vino que es­
taba roto, v a medida que el líquido se 
desparramaba, el pobre cura se iba 
derramando que era una compasión. 

Cerco va de la cabeza de Pinto, sacó 
Mendoza la estación por la Naturale­
za para contemplar ia ventanilla, y fué 
viendo las parejas de gorriones que 
araban oi cencerro con el campo al cue­
llo, las bandadas de hueves que ee posa, 
ban sobre los hilos del telégrafo, los 
racimos de guardas en sus cepas y los 
hijos de las uva 8 en sus cabnñas. 

Entre tanto, la señora Mendoza rbi 
haciendo mil carboncillo porque se la 
metían en los ojos los gestos de la má­
quina. Y cuando don distraído se ha* 
Haba más Canuto dirigiendo sus pri­
meras casas a las miradas de Pinto, 
viene una ráfaga de fieltro, v ¡zas!, se 
la lleva su sombrero de viento deján­
dole con la boca al aire y la cabeza 
abierta. 

Lanzarse por la mente detrás de mi 
pensamiento hongo, fué el primer som­
brero que cruzó por la portezuela de 
don Canuto; pero su joven cazadora le 
agarró por los faldones de la consorte 
y logró detenerle, aunque con tan mala 
pierna que, cayendo sobre la fortuna 
derecha, se hizo un cardenal en la va­
sija del agua. 

Los componen* de risa se morían .le 
viaje al ver aquel apurado tan matri­
monio, v al mismo tiempo trae, lamen­
tando aquel consuelo, daban porrazo a 

Después sólo se veía a lo lejos un 
vapor que marchaba a todo tren; y 
en medio de la vía un caballero que, 
con el chaleco descolorido y el semblan­
te desabrochado, corría detrás del nir* 
gritando con todo el ferrocarril de sas 
pulmones: 

" ¡ Eh!. *.. ¡ guarda f reno! . . . ¡ Deje 
usted bajarse al t r e n ! . . . ¡Eche usttd 
el torno a mi mujer! ¡Favor ! . . . 
¡Que me quedo en ahogo! . . . ¡Uf ! . . . . 
¡ Yo me P in to ! . . . 1 Soeorrooooo!... " Y 
corría dando pelos y tirándose de los 
gritos, hasta que un guardia civil que 
llevaba en el tricornio dos diviesos y 
en la nariz su funda de hule, agarró 
al pobre solapa por una Mendoza, y 
creyéndole borracho, le condujo al cie­
lo, no sin que el detenido pusiera el 
grito en la prevención. 

—Pero i y los otros lectores? — pre­
guntarán mis viajeros. 

Pues bien; la señora inmediata se 
apeó en la estación histérica; el Tem­
bleque se quedó en cura; y respecto al 
oficial y a la recién casada, se sabe 
que no llegaron a los baños de parade­
ro, pero se ignora cuál fué su Murmo­
lejo. 

Hay quien supone que el capitán de 
los bigotes enamorados y Carolina e.«-
tabnn retorcidos desde muy jóvenes. 

Juan Pérez Zufiiga. 

—4 La sordera que Vd. padece es de 
nacimiento T 

—No. señor, es de oído. 

En el ürquiza: 
- ¿ T ú conoces a esa rubia? 
—^a lo creo; bastante. 
—¿Da reuniones? 
—Nada de eso. 
—Da comidas? 
—Tampoco. 
—Pues entonces ¿qué da? 
—Mucho que hablar. 

Tlor perpetua 

¿No la conoces? La adu'ación. 

EL ABANICO JAPONES 

En una tira muy larga de papel, que 
sea bonito, a fin de que el abanico lo 
sea también, se hacen dobleces, per­
fectamente iguales, de un extremo a 
otro, de manera que, medio extendido, 
dé la figura representada en 1. Recogi­
do otra vez el papel queda en la forma 

2. Esta especie de macito se dobla por 
la mitad; se pegan con goma las dos. 
partes que se superponen al doblar y 
se ata fuertemente la parte en que se 
ha doblado (.'!). Dentro de los dos do¬ 
bleces extremos se pegun .dos varillas 
(4), y después de seen la pegadura que­
da el abanico construido y susceptible 
de abrirse y cerrarse cuando se quiera. 
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Bor-Bacha la pantera 

pro Bor-Ba-

rango so'omente después de Bogh-
Wagh, el tigre, y clin no era otra cosa 
más «.по uun aventurera, acostumbrado 
o malar ••abras v ganado chtCO v «•> 
ciertas ocasiones *n chicos v gente d5 
hi!. Eran precisamente estos disposi­
ciones ¡.ocio ortodoxos (pie la tenían 
despierta a tnles horas. Ojaló hubiera 
podido encontror algún corderito v no 
tener (pie buscar largo tiempo como 
preso a un ciervo o a un chanchito, -i 
los que no tenía mucho afición, siem­
pre (pie pudiese hallar otra cosa que 
más b-apetecía. 

Se estiró una vez más lamiéndose bu 
patas y entonces adelantándose a un 
árbol grande procedió a aguzar sns 
gnrras arañando con ellas la cortera 
de la planta. Mientras estaba entrega­
do n este entretenimiento, llegó a su 
oído el sonido de la campanilla de una 
vaca que debía de estar a poca distan­
cia del lugar donde fe encontraba, v 
se deslizó cautelosamente en dirección 
al lugar de donde provenía el ruido, 
hasta .pie vio a unos animales pacien­
do tranquilamente. En parte donde se 
hn'liH.a estaba bien resguardada v el 
viento no la podía hacer descubrir," pi­
ro nntes de seguir más adelante, 1.« 
pantera hizo uno pou.*o v o'fateó el 
aire ansiosamente. No tenía necesidad 
de averiguar ai el ganado estaba allí, 
ya lo sabía. Pero tenía que cerciorare 
primero si entre los animales se en­
contraba por casualidad alean búfoilo. 

Bor-Bael.n compartía de la aversión 
que experimentan los de su roza contra 
los búlalos pues estos tienen lo mola 
costumbre de demostrar de una mane­
ra vioTentn su enojo cuando se presen­
ta algún intruso. 

Л la menor amenaza de peligro estos 
be fias suelen cargar en masa v des­
graciados los que se encuentren en su 
camino. 

La iverigunciún que hizo fué satis­
factoria, pues después de haberse qu.> 
dado en acecho durante a'gún tiempo, 
constató con placer (pie no bohío hue­
llas de búfalos, sino simpemente ga­
nado manso. Por supuesto había tam­
bién seres humanos allí, v quisas mi 
mayor cantidad que de costumbre cer­
ca de los onimnles, pero no importuna; 
s-eríon seguramente algunos indígenas, 
chicos, o gente decrépita. 

Sus labios se entreabrieron y dejaron 
ver sus colmillos blancos cuando divinó 
seres humanos. Yo había mucrb n va­
rios más de una vez, aunque siempre 
atacándolos por detrás v siempre ha­
bía salido airosa de la empresa. Peni 
esto sucedió en otro distrito y por bien 
que le hubiese ido, no dejaba de con­
servar agimos huellas de balas en su 
cuero. Había escapado ilesa. De todas 
maneras sus cacerías en la comarca 
Pegaban a ser algo vidriosas y si le 
gustaba cazar al hombre no le gustobi 
estar cazada e'lu misma; así es que, 
dejando o un Ind.. a los hombres, pre­
fería atacar a los animales. 

El ganado y las cnbros estaban pa­
ciendo en ln Panura, o poca distancia 
de la orilla del monte, pero iban a l ­
jamióse v la pantera se daba cuenta 
del camino que iban a seguir v por 
donde tenían (pie pasar. La posición 
que e ln ocupaba era superior v no 
ofrecía peligro alguno; ló único que 
tenín que hacer era esperar tranquila­
mente hasta que llegaran n su alcance. 
Se extendió sobre el suelo eonfortob!"-
inente. retirando sus patas debajo de 
st. pecho, v se asemejaba entonces más 
bien a un gato manso que o una fie: a 
acechando o su presa. 

• • Vio que había con el ganado t r :s 
muchachos ya grnndecitos, los que es­

tilbón acompañados por un enormo pi­
rro pariah. 

ciendolo retlexionnr. S u s congeneres 
(pie vivían más al norte hubieran pro-
batí'emente descuidado ol ganado y ||M 
cabras para contentnrse con atacar al 
1 erro, pero elln juzgnbn más prudente 
no adoptar este plan. Bor-Rorha tenía 
una opinión desfavorable respecto a los 
perros y los consideraba como seres 
nocivos que intervienen inoportuní-
mente v echan a perder por lo general 
los provectos mejor combinados con 
sus adridos « t e m p e s * * * 

Sin embargo le ,.rc.-iú a Bor-Baeki 
„ue perro no sospechaba SU presen­
cia cuando de repente un cambio en 
té dirección del viento advirtió a ést-a 
one una pantera andaba cerca. El perro 
«ó un salto por atrás y lanzó un la­
drido de «sombro, corriendo dcspm's 
hacia el lugar donde la puntero, su 
enemigo natural, estobo escondido. Es­
ta circunstancia echaba al suelo s u s 
danés tan bien concebidos. El ganad) 

v los cabros se agruparon de repente, 
l ios muchacho», lejos de intimidarte 
se adelantaron, gritando V echan lo 
pedías en dirección ni punto a que se 
iba el perro. Esto era el colmo para 
Bor-Bacha; por cierto podía matar en 
un cernir v abrir de ojos o los cuatro 
iinichochos'v ol perro mnldito. pero no 
ie vino ln idea o ln mente ni por nn 
momento. Todos los hombres que había 
muerto antes los había tomado de sor­
presa v estos cuatro tenían el atrevi­
miento de atacarla que no sentín valor 
de afrentar la empresa. En un roto se 
dio a la fuga, no antes de que vnrias 
piedras hubieran venido o acariciar 
desagradablemente sus eostiMos y no se 
naró Bino cuando conoció .pie había yo 
una buena distancia entre, cl'a y sns 
agresores. 

Parece que no tenín suerte esta no 
che Cuando se repuso de SU susto vol­
vióla ponerse a cazar, pero era casi del 
todo oscuro cuando estuvo en la ptst*. 
de otro cañado v después de andar un 
buen trecho corriendo, llegó cerca de 
r,!s animal.- cuando va éstas estaban o 
unos doscientos metros de las cosos de 
ln aldea. 

Como último recurso resolvió ir me­
rodeando alrededor del pueblo, habiéti-
do'e «.'ido bien otras .-eres, pudion-So 
así aserrar algún animal atrasado o 
una ovejita extraviada. Tampoco encon­
tró nado de 1.» que buscaba y ya se 
di ponía „ dirigirse por el Indo de su 
(. n,Va c a n d o en el momento en que se 
levantaba lo luna, divisó en un lugar 
descubierto o un cabrito debajo de un 

"'Acurrucóse en seguida y después de 
haber apreciado la distancio que la sc-
pnrobo de ln presa inesperada, se dio 
Sienta de que algo anormal ocurría en 
cuanto al cabrito: Af'ojando sus musen-
¡os una vez más, se puso a mirar cui-
?,,l,s mente ' a respirar eon cierta 
• M Sha Entonces vio que el cabrito 
estaba atado v no tardó mucho en cer­
ciorarse de dúe un hombre andaba cer­
ca "n hombre blanco. ...lemas, el más 
peligroso de todos; no bohío dudo a 
iuzgar por el olor porticu'or a hierro, 
lo uue le recordaba sus anteriores des¬ 
agradables aventuras con las lanzas de 

' " s f v X i ó atrás tan silenciosamente 
como una sombra, v en este momento 
ót™ animal hiao su aparición. No er.i 

,ís m e "nn hiena que bohío olfateado 
" c a b r i t o , la p r c a más peligrosa y 
Brande que los animales de su especio 
se aroven a atacar vivas. Lo hiena so 
encontraba frente al hombre que se hír 
, , colocado allí en ncecho de lo pan­
ero Este quería salvar al cabrito y 

con e s e objeto, mientras Bor-Bacha 
estobo en retirada, apuntó eon el r i f e 
al recién llegado y lo mató. 

H ,„ u.)do Ltaba cerca, v el mido d.d 
tiro con la l'amaila del hombre qiw 
anunciaba nue habí* logrado su pro-
3 0 o . r a o nn gran número de par­
lonas llenas de contento al pensar 
q u e por fin, se había concluido con la 
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peste (pie les mataba sus animales 
desde hacía dos años. El tiro habí t 
hecho más rápida L huida de Bor-
Bncha, pero cuando la gente dio la 
Vuelta, cambió de idea y volvió atrás 
hnsta ponerse entre el pueblo y el 
hombre (pie había disparado el tiro. Era 
un golpe arriesgado y o Bor-Bocho r.o 
le gustaban los riesgos. Pero ln audacia 
misma de la empresa no le desagradaba, 
habiéndose despertado sus inStintos na­
turales de cazador; yendo hacia el 
pueblo, soltó encima de una tapia y 
después de techo en techo sobre las 
cusas, donde ciertos ruidos le hacían 
presentir que podría encontror alguna 
comida. 

Nadie advirtió su presencia, pero, de 
repente y precisamente en el momento 
en que los hombres se dieron cuenta 
de que el animal muerto era solamente 
una hiena, un muchacho llevando ca­
bros se asustó al ver (|uc un animal 
grande y asento se dejuba caer silen­
ciosamente desde un techo cercano en 
medio de ln manada. Se oyó un grito 
terrible de espanto y antes de que el 
muchacho tuviera tiempo pnrn com­
prender lo que sucedía, ln bestia fan­
tasma se había hecho humo, desapare­
ciendo con nn cabrito bien gordito. 
Bor-BSflba había logrado por fin ase­
gurar su comida. 
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Aunqne siempre hnliía sido un mata­
dor de ganado, jamó-s antes Bor-Bacha 
se halda atrevido a hacer sus fechorías 
en medio de un pueblo, pero después 
de haber constatado «pie el éxito había 
coronado sus esfuerzos, experimentó 
tanto placer en e'lo que lo volvió a 
repetir muchas veces a tal punto qüs 
los infelices aldeanos estaban desespe­
rados y se ponían en acecho cada v-z 
Mue había luna v viendo por último 
que no conseguían nada, resolvieron 
pedir auxilio a unos militares acam­
pados a unas siete millas de allí, sup i-
cándoles que vinieran n avudarles ft 
acabar con la paga. Bor-Bacha no sos­
pechaba nada de lo que se estaba tra­
mando contra ella, pero comprendía que 
corría los más espantosos peligros si seguía obrando así. Una vez habían de­
parado un ti o contra ella al robar 
un cabrito: de consiguiente dejó su 
paz e! pueblo por un tiempo, conten­
tándose con cazar en el monte <• reúno. 

Una noche, cuando estaba andando 
por allá, encontró una choza en p'eni 
pampa. Cualquiera cosa nueva en la 
pampa debe forzosamente excitar la 
soS|H>cba en la mente de un animal 10 
sn .lase, pero«in dejar de excitar su 
curiosidad v tan luego como se hubo 
cerciorado que no había ahí ningún 
hombre se aproximó para examinarla. 

Era nnn choza común, con nnn puer­
to, herméticamente cerrada detrás de la 
que se poda oir los balidos de los ca­
britos, Mamando desesperadamente .a 
rn madre. Paro descubrió una neoueñ 1 

cuando se paró de golpe y s e echó por 

Xo podía determinar !o que era; pero 
tenía la intuición que había algo sos­
pechoso en esto. Quizás fué esta aber­
tura que tanto ln intrigaba, pnes no 

había visto antes. Sea lo que fuere, e:a 
suficiente para aconsejarle !n pruden­
cia, lin tentación era cruel, pero su;io 
resistirla, y con un suspiro se alejó, 
logrando matar a un chanchito una ho­
ra después. Parecía que los cabritos ya 
no excitaban su apetito. 

Durante algunos días venía siemp re 
a hacer rodeos cerca de la choza pero 
110 se atrevió nunca a penetrar adentro. 

Más tarde evitó pasar por ullú y ¡0 
olvidó pronto hasta cierta mañana, seis 
semana* después, habiendo tenido cons­
tantemente muy mala suerte en sus 
cacerías. Iba a amanecer v se pregun­
taba Bor-Bach» ¡o que iba a hacer por 
la vida, cuando de repente le vino a la 
memoria la choza miseriosa, donde ha­
bía siempre cabritos adentro, sin que 
hubiere hombre o perro para guardur-

Estos estaban todavía, v echó una 
ojeada adentro ovendo que los cabri­
tos gritaban da una manera alarmante. 
El olor a buena comida fué más fuerte 
que'su aprehensión v después de un mo­
mento de pausa, se'lanzó por dentro v 
sobre ellos como lo suponía. 

Sin embargo esta choza tenía otra 
particularidad v en vez de caer ella so­
bre los cabritos fué ella quien se sintió 
levantada violentamente por un palo «le 
bambú muy resistente. Ni un gato hu­
biera alcanzado a ver en semejante os­
curidad tan profunda «'orno ln que rei­
naba en la choza v como el interior era 
comp'ctamente negro, no había visto el 
bambú que allí estaba. 

Recuperando su sangre fría, con mi 
grito de furor, trató de salir de donde 
se encontraba, sin poderlo conseguir, v 
entonces proln'. de romper los palos (pie 
estaban abajo. Estos también eran de­
masiado fuertes para que lograra su 
propósito, así es oue cavó sobre el piso 
lleno de barro v azotó de-csperadame-i-
te las paredes con su cola. apovuncV 
sus patas sobre ellas v sacudiéndolas 
pero inútilmente, y ya se dio cuenta «le-, 

: estaba presa sin esperanza. . 

III 

AI darse cuenta de lo «pie le estala 
• pasando, Bor-Bach,, «e pus,) casi loe.» 

«le furor v Cuando «los hombres vini¿-
ron después de levantarse el sol pan, 
traer de comer a los cabritos, estaba 
dando saMos tremendos para abrirse un' 
camino, pero todo en vano. Cuando lle­
garon otros hombres, Bor-Bacha se ha­
llaba en una especie de estupor incapaz 
casi de hacer un movimiento v échala 
en el suelo. 

Los recién llegados hicieron mucho 
ruido y la pantera sintió que estaban 
echando n'go pesado por la pequeña 
abertura. Xo le llamó mucho ln aten­
ción sin embargo, como tampoco mi 
ruido que sentía procedente del techo, 
cuando de repente un poco de luz entró 
en su cárcel le dio a conocer que se ha­
bía movido la puerta. 

Despertó de golpe de su letargo y rá­

pidamente dio un salto oor la aherturn. 
Paro en vez de encontrnrse libro y ift 
poder currer por la pampa, se sintió p v 
ra«la de nuevo Iropezamlo contra unos 
barrotes de hierro, mientras que detrás 
«le «día estallaba un gran mido. 

Metlio ciega a consecuencia «le haber­
se quedado tanto tiempo en las tinie­
blas, la pantera 110 se había dado c u e n ­
ta de que habían colocado usa jaula por 
ln parte exterior de la puerta antes «¡c 
ser abierta, se hallaba ahora en una pri­
sión aún más estrecha «pie la de don lo 

encontrar bastante lugar para darse 
vuelta adentro y menos para acostarse 

ji'in'n fué co'ocoda sobre un bambú y 
arrastrada debajo de ln colina hasta id 
camino donde ln pusieron sobre un ci­
rro, cubriéndola con una lona. Enton­
ces, durante un tiempo «pie le pareció 
una eternidad, ln de-graciada pantera 
fué traqueada por ol camino, hasta que 
el carro se paró y que oyó algunas voc?s 
extrañas y comprendió que hab'a hom­
bres blancos por allá. 

Entonces se sacó ln lona y Bor-Ba­
cha enseñó sus co'mi.los de nnn manera 
amenazadora a los hombres blancos qu<) 
se asomaron para verla Pero su fumi­
no parecía iiupresionnr'es mucho v más 
tarde uno de ellos pronunció algunas 
palabras, después de las cuales un in­
dígena levantó un poco la puerta de la 
jaula, mientras que un segundo tiraba 
adentro un pedazo de carne cruda. En­
tonces el carro fué llevado hasta UU 
ga'pón vacío y Bor-Bacha abandonada 
so'a para meditar sobre sus infortunios. 

Se quedó quieta todo el día. asombra­
da por la variedad de olores y ruidos y 
demasiado espunta«la para probar ni un 
bocado, por más que tuviera nincln 
hambre. Pero su terror y su furor se 
calmaron por sí solo un poco más tar.le, 
bajo la necesidad imperiosa de comer 
y se puso a devorar glotonamente ¡a 
carne que estaba a su lado. 

Apenas habia terminado, cuando la 
puertn del gnlpón se abrió y se sa"ó 
afuera el carro arrastrado por un p i r 
«le bueyes. Entonces la jnula fué cu­
bierta otra vez y se puso en camino. 
Esta vez, el viaje era corto; la pantera 
se daba cuenta que habín gente cerca, 
a 'gunos n caballo. El carro se paró; la 
.jaula fué bajada, alguien movió un po-

Entonees, do repente, el fondo de sn 
jaula se nbrió y Bor-Bacha pudo ver 
una llanura ancha, fin árboles, detrás 
de la cunl se veía la campaña con al­
gunas plantas esparcidas, poro no ves­
tigios de yuyos, no refugio pnrn ella M 
ninguna parte. 

Ahora no se divisaba ninguno de los 

hombres blancos tan odindos y si le hu­

biese sido posible correr bastante tiem­

po, la pantera pensaba que Kigraría al¬ 

Apenas salió gritos confusos llega­

ron hasta sus oídos. Mirando por utrá», 

vio seis hombres blancos armados con 

lanzas largas y montados n enhal'o, a 

una distancia de unas cien yardas le 

ella y detrás de éstos un gran número 

de indígenas. Ix> bastó echar una mira-

«la pnrn comprender lo terrible de 'a 

situación. pantera se lanzó a toda 

carrera al través de la llanurn. Apenas 

hubo filudo oyó otro grito y el suelo 

se estremeció bajo los cascos rápidos «b-

unos petizos que corrían ligero; Bor-

Bacha viendo que la estaban persi­

guiendo se fué n todo escape. 
Ln velocidad de una pantera a cor'a 

dL-tnnria es fenomenal, pero no puede 
Competir fon la «le un vigoroso peti~o 
y antes que ésta hubiese recorrido un.as 
cien yardas, los que le daban caza ?s-
tabun muy cerca de ella, lanzando uno 
«le ellos ln punta de su lanza contra 
ella. Ijii lanza cayó a unos pasos de don­
de se encontraba. Esta amenaza pro­
dujo un c r e raro sobre Bor-Ba«':.i 
«pie después de haber escapado tan mi­
lagrosamente de ser herida por la lan­
ía, y olvidándose que hasta ahora mi 
fe había atrevido a hace frente a mi 
hombre, echó un rugido feroz que hu­
biera hecho honor a un tigre. Se puso a 
«lar vueltas y viendo «pie otro hombre 
armado de una lanza venía a SU en­
cuentro, le atacó re neltamente, sienl > 
la primera vez que osaba hacer, tal «-osa 
en su vida. Como la pantera soltab", e' 
petizo asustado se movió tanto que ini 
pidió al jinete apuntai con ln lenca, 
así es (pie un momento después hombre 
y fiera rodaban por tierra. 

Los demás jinetes vacilaron un rato 
y antes (pie pudieran hacer un movi­
miento, el hombre que había tirado la 
primera lanza sin resultado, se abalan-
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*ó sobre el grupo v atacó In pantera 
errando el golpe, pero clavando el tra­
je del hombre en el suelo. 

—Hágase a un lado, — le gritaron 

En su liebre, Bor-Bacha había olvi­
dado sus demás agresores quienes le 

llevar un ataque terrible a los 

que va herida iba a dar m 

do cuenta de lo que sucedía. 

ilota a Bor-Baoba, pero esta última :ñ 
otra tapia se fué corriendo por el píle­
la de lo que estaba haciendo. Encontró 

en su paso a algunos hombres que hu­
yeron despavoridos, pero no les hizo 

nnda y una vez más lejos entró en Uli.l 
parte cubierta por pamerns. 

Estaba en salvo ahora v se daba 
cuenta de ello. No había poder humano 
<pie pudiese convencer n los que la per­
seguían que debían seguirla en el " jua­
g ó " , sabiendo que a'lí se encontraba 
una pantera herida; entonces andino 
más despacio lía-ta que hubo llegado a 
las orillas de un riachuelo, donde M 
dejó caer extenuada. Sangraba por uní 
media docena de heridas, pero sa'ió 
ilesa, después de haber afrentado pol­
la primera vez en su vida a su más 
terrible enemigo v haberle engañado. 

Durante muchos días la pantera hsr 
rida se quedó en el "jttUgle." y poco 
u poco se cicatrizaban sus heridas. (' |. 
mo comida, tenía que contentarse con 
ratones v ranas, pues se sentía dema­
siado débil para cazar presas más ape­
titosas v no podía contar con nadie 
para H'lo. Pero sus heridas no ponían 
su vida en peligro de muerte y exp.e-
rimentnado mucho desagrado con cs'n 
comida de ratones, vagando por los al­
rededores al caer la noche, tuvo la 
muerte de imitar un cabrito. 

Sih embargo debía de ser su último. 
Esta díase de caza envolvía el peligro 
del hombre v Bor-Bacha va no se cui­
daba de encontrarse en presencia de 
los hombres jamás otra vez en su vida. 

l»i noche a que nos referimos se 
trasladó a una colina más elevada, v 
por la mañana se encontraba a una di.i-
tancia muy grande de los rebaños y de 
sus guardianes, una parte donde se 
podía proveer abundantemente de caza 
sin temor al hombre. Bor la tarde ma­
tó un ciervo v fué visto por algún «J 
muchachos que no la persiguieron y a 
los- que ella tampoco hizo daño. 

Esto provenía de que Bor-Bacha, 1ч 
caza lora de ganado, la asesina, había 
muerto, para dejar lugar a otra Bor-
Baclia. ¿piadora honrada, d.cidida a 
vivir en otra forma. La lucha con el 
hombre la enseñó a tener un verdadero 
respeto por él, y nunca jamás se atre­
vió) a ataeur n propiedad. 

b a l i teratura a p a c h e s c a 

Me pides (oh, bella amiga 1 que te 
haga un discurso, como escribían n u c ­
iros abuelos del sig'o XVII — ahora 

plenieute Ensnvo, - acerca de este te­
ma tan actual v periodístico de litera­
tura melodramática, policíaca, apaches-
ca o como quieras llamarla, que ticuo 
una noví :.,,« edici-i sin palabras ea 
las pantallas de los cinematógrafo*. 
Muy bien: el tema es de mi agrad >, 
pero no Dis.urso. ni Ensavo, ni pare­
cido mamotreto de citas alemanas co­
mo es de uso y rigor, sino lisn v lla­
namente una "crónica de Novedades, 
dedicaré con placer r. la cuestión que 
a tí y a mí, y al tendero y al botica­
rio v al tabernero de !a esquina nos 
preocupan, aunque sea por causas v opi­
niones distintas. 

Hablemos pues de esta literatura 
niuv siglo XX v muy parisina, l i ten-
tura sin palabrár, ' fantasmas cine-
matoiíiáficos. literatura de manicomio 
v de presidio fomentadora de neuras­
ténicos, apaches v suicidas. Hablemos 
tá, amiga mía. 

Cada época histórica tiene su litera­
tura adecuada, su emoción profunda 
con los ideales del momento, hasta tal 
punto que no ¡ puede muv duramen e 
precisar cuál se» el producto v cuál la 
causa: de tal modo la vida "espiritual 
de los pueblos ee comprendida en sus 
esencias por la mir da escudriñadoi a 
v vidente de los escritores. 

No hay para «pié decir (pie una co­
rriente literaria puesta muv en boga en 
un momento determinado, "acusando en 
el fondo una indi.ciit ib'o identifica­
ción de su modalidad en el ideal de s.i 
tiempo, puede degenerar en exageracio­
nes carie;-.'.urescas verdaderamente mons­
truosas pero sin que por esto falte a la 
estrecha lev que dC! rmina aquella per­
fecta creación , que aludíanlos. 1 

Así como ejemplo podemos recordar 
el apogeo culminante de las novelas 
pastoriles; el i leal 'e ..quella moda li­
teraria, es indudable que estaba al 
unísono de los ideales de la época sin 
cpie fuese necesario que la gente vis­
tiese el traje pastoril: como que cuando 
más tarde los 'caprichos de Versnlles re­
sucitaron las escenas bubólieas de las 
marquesas pastoras v los nbates perfu­
mados, la n surrección fué puramente 
artificiosa. La nuda literaria de las es­
cenas pastoriles llc;ó a monstruosas 
concepciones, como llegó la moda de '.a 
novela picar --i v la de los libros le 
- flerS y el romanticismo y la re¬ 
acción naturalista v tantas otras mo­
dalidades históricas la literatura 
universal hasta llego a estas lamenta­
bles películas de apaches que tanto ho­
rror nos causan. 

No es oportuno hacer ahora el aná­
lisis íntimo de cada una de aquellas 
modas literaria... ni siquiera de la ac­
tual (ine inavorm nte nos interesa; de­
be hablarse "tan sólo de un factor; de 
la cjcmpluridad. 

Acaso eso de In e^emplarida.'. sea el 
don más insigne de' la obra literaria. 
Sin l ' . n.plaridad no l.av en verdad oL a 
literaria en la noble , omprensióa de lo 
que es litaratura, q-.e es hija de su. 
tiempo pero es a la vez guía y norma 
de su tiempo. De la ejemplaridad 60 
deriva la virtud o el peligro de la olftfl| 
literaria; ahí estó ' punto crítico d» 
>u influjo social. , ¡ 

Por esto desde el punto de vista ¿e. 
la i ¡euiplarida 1 hay modalidades fa-
ofens vas, enoli. ¡o" s • nociva-. pato 
la vida rodal ; en términos generaf* 
la novela pastoril — aparte de lo que 
pudiera .lenificar el amor al campo, la 
reintegración de la Naturaleza, - lo 
naStovil : .ó m n eos. inocente, inofen­
siva; el amor a la ciencia que la co­
rriente juliovemiana despertó fué a'.-
tamente provechos nocivas fuero.i. 
; quién lo Wat las lecturas policíacas; 
lo ai.achesco actual es algo mí.,, es 
pena,so, inmoral. a:.tihu.nano. 
P ;Cómo . oners- a esta avalancha do 
delirios inicuos? 

Los t- deroj, las porteras, el señor 
que lee pláeidai..entc su periódico al 
pie de un árbol del parque, creen, ¡po­
bre .¡líos! qi.- es preciso la mano dura 
de la lev. I » mismo pensaron cuantos 
intentaron perseguir la , lecturas por-
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les llevan a la anemia del cuerpo y del 
espíritu. Ksn is la equivocación. Ix>s 
lionibr. ; que e' -1 .-1 . utori 'ad nó quL-
ren percatar-- .de la po.-a eficacia do 
estas medidas re represión. 

Para dar el golpe de gracia a tas an­
danzas caballerescas de los Aiuadise-, 
los Ksplandianas y toda In caterva an­
dante, nstó — ¡no había de ba-tar! 
—la pluma de Cervantes. Contra los 
libros policíacos y lis película! de alia-
ches, más que de las órdenes enérgica* 
de un ministro o de un énbprefaoto, 
(pie acaso, y sin acaso, se pirran por 
estas palíenlas, se precisa de un nuevo 
Quijote 'i'.e arremeta más (pie cont-*fl 
los policías 'idículofl y los ladrones 
trágicos de esta literatura de última* 
hora, Contra los papanatas y bobalico­
nes (pie careciendo de todo ¡justo ar­
tístico y de todo sentido ético, placjn 
de estas cosas sin arte y sin moralidad. 
No estamos por otra parte en el caso 
de esperar a (pie estos bobalicones y 
pa| anatas paguen Ioi vidrios rotos de 
su ¡dio! . puesto que para llegar a este 

victima de un atraco rocambolesco y 
llevarlos a presidio. 

Estamos presenciando un espectáculo 
repñg'i.a ite, la'admiración del apach'¬ 
1110. Cansadas lrts gentes de admirar a 
los Holnies, aburrid»* do rer que jamAs * 
faltaban los planes del detective, pasa­
ron a admirar a los bandidos que logra­
ban burlar la vigilancia del polizón!:1. -
Y así como la ejemplaridad los llevaba 
an!es a las pesquisas defectivesejs 
ahora les empuja a realizar !remeudn 
del más retinado apachismo. 

Y esto es cosa de cuidado. ¿Cómo 

Cierto que las .uedidas de la auto­
ridad pueden realizar una e.xceleiPe 
obra; pero no es eso todo. 

Se trata de una cosa de educan >i 
en primer término; de educación etica, 
de educación artística; y luepo se trata 
de una casa de emoción de ínteres qM 
ii dudablemente alienta con hondo vigor 
en esa literatura detectivesca. y esto >"t 
no reza con los gobernantes ni con lo* 
padres de familia, ni con los maestros 
do escuela: es de la exclusiva compe­
tencia le los escrito es. 
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¿Es el amor uaniàaà? 
Por M. S. de Aguirro 

Si ios escritores no pueden crear A 
Quijote que acabe con el apachismo de 
salón, es preciso que creen algo de in­
terés v de emoción que suplante en l.i 
literatura apaehesca v policíaca una 
reacción fatal contra las sutilezas i>a 
estilo v los castillos marfil en que se 
aislan "los escritores de hoy. Hay q:ie 
descender al llano, ponerse ni lado lo 
las multitudes y darles la emoción y el 
interés que reclaman: hav que recobrar 
la perdida jerarquía 'e conductores de 
muchedumbres. 

Los castillos de marfil, las sutilezas 
de est i lo. . . Mas perdonadme, ¡oh, bella 
amiga!, que no siga disertando, pues 
no quiero hacerte un discurso, ni un 
ensavo, sino lis* y llanamente una era-
nica 'cm trn la literatura apachesca que 
Dios confunda. Amén. 

Manon Lescant. 

ñ n ó a l u z a ó a 

¿Ustedes no conocen al señor Pep»í 
A'quilónT Es un simpático agente d.« 
seguros, que posee una voz de barítono 
y unos grandísimos deseos de comprar 
un auto. 

El señor Alquilón es hombre muy se­
rio mientras no se trata de cosas ale­
gres, pero no soporta que se le engañe. 

El otro día en el "Albcniz" , un re­
presentante de una Compañía italiana 
de seguros contra accidentes, le quiso 
alabar por demás la rapidez con que 
" s u " ' compañía pagaba las pólizas. 

—Uno de mis clientes, le dijo, que 
estaba asegurado por diez mil pesos, 
murió debido a un accidente de auto­
móvil. Aquel mismo día, entregué el 

—Esto no es nada, contestóle Alqui­
lón, bastante alterado de ánimo. Uno 
de mis asegurados, que era albañil, tra-

El pequeño bibliófilo 

Era chiquito, estaba despeinado, mal 
vestido, los botines desabrochados... 
Pero, ¡que ojos! Tenía unos ojos gran­
des, negros v maliciosos, llenos de vi­
veza, como los de esos pequeños artis­
tas de cine americanos.. . Aparenta­
ba escasamente siete años. 

Lo vi parado en la puerta del barati­
llo de libros viejos; entró, empezando 
a revolver las pilas, llenas de po'vo, 
hasta que por fin tomó un volumen, 
todo deshecho, que abrió, contemplán­
dolo largo r a t o . . . 

— " . C u á n t o ? " — preguntó, muv 
formal, al humilde comerciante. 

Le pidieron cincuenta centésim.-.s 
Gesticulando v a gritos, pedía una re­
ba ja . . . Por fin, lo llevó por treinta, v, 
satisfecho, abandonó el mercado de li­
bros, hojeando su nduuisicion. 

Entonces me acerqué v pude ver que 
era un ejemplar de las'fábulas de Sa­
man,cp», edición antigua, de grandes 
tipos, encuadernada en pergamino. El 
gusto literario del pequeño bibliófilo, 
al elegir aquella obra maestra, entre 
tanto papel insustancial que se exhibía 
en el mísero negocio, me llamó la aten­
ción. No pude menos que acercarme 
más al chicuelo v, tocándole con afecto 
la espalda: 

—"Así me gusta" , — le dije. — 
"Que compres libros buenos v estudies 
mucho. De estas fábulas puedes sacar 
provechosas enseñanzas v sabias lec­
ciones. . . " 

El pequeño bibliófilo levantó la ca­
beza y quedó mirándome, muy sor¬ 

—"Verá Vd.", — contestóme, por 
fin. — " ¡ E s que las cubiertas de per­
gamino están en muv buen uso v quie­
ro aprovecharlas para hacerme un 
tambor!" 

En una tienda. — El dependiente: 
—Mire Vd., este pantalón se pue lo 

dejar en cinco duros. 
El comprador: 
—¿SíT ¡pues lo dejo! 

' En una peluquería: 
—Pero ¿qué demonios hace Vd.T U 

he dicho, que me pase el peine simpe-
mente, y Vd. se empeña en inundarme 
la cabeza con toda clase de líquidos. 

—Perdone el señor; pero como lien» 
Vd. una calvicie naciente, me creo en 

que pueden acabarse, que embellee-n 
los deseos y que no son más que an 

está próximo a amar, el amor es una 
parte esencial de la vida; cuando uno 
es amado es la vida misma. 

Pero al fin de la existencia del c o ­
razón, euando la aletargada esperan'.a 
adormece nuestros deseos, cuando no 
amamos ya, cuando ya no vivimos; e n ­
tonces, si no se lia amado, si no se han 
conocido más que sueños sin objetos, 
llega un día en que el amor parece ol­
vidado, en que el sueño que mata de.;a 
de sentirse. Sin embargo, hay veces -n 
que sólo oí oír el nombre del amor re­
cuerda aún ese sueño profundo; ha*.? 
estremecer como esas ideas que vuelven 
al maniático n su locura; pero en n l 
olvido habitual parece juzgarse que el 
amor no es más que una sombra. 

Y en efecto ¿cómo podría ser otra 
cosa? 

De todas esas sombras de que se com­
pone el fantasma de nuestra existencia 
moral, el amor es tal vez más raro y 
menos deplorable; y si la vida no es 
más (pie una continuación de vanidades, 
preciso es confesar que el objeto part '-
cular dd! amor es el que determina ÍOJ 
efectos; fortalece o debilita el alma, 
purifica las afecciones o las degrada, 
según amamos lo que únicamente gus.'a 
o lo que merece ser amado. Si el co­
razón es íntegro o perverso, grande o 
miserable, el amor es laudable o dign\» 
de ser condenado, elevado o vergonzoso. 

Si el amor ejerce una influencia 
grande sobre el destino do', hombre, rig-; 
completamente el de la mujer. Todo d 
mundo conocí* esta sentencia de Mad.i-
me de Stael: " E l amor es la historia 
de la vida de las mujeres y un episodio 
en la de los hombres". Sí, para la mu­
jer amar, ser amada es eu felicidad, 
el bien supremo. 

"Quitadla el amor y todo pierde su 

pirarlos; pero desgraciada de la muj-.-i 
(pie pierde eVns ventajas y no sal í 
dominar s corazón, porque entonce} 
todo se ha concluido para el la." 

N'o todas las mujeres experimentan 
sin embargo, la necesidad de amar ev 
igua" grado. Algunas, tan notables .>n 
sus sentimientos como en sus ideas, s-
entregan en su juventud a la coqueto-
ría, a los vanos placeres del mundo v 
envejeeen, casi a pesar suyo, en medio 
del torbellino del que han sido e! ídolo 
y que pronto las abandona. 

Las mujeres emplean su vida entera 
en el amor. Las unas se consumen aman­
do n sus padres, a sus maridos, u sus 
hijos; cual ángd'es .obro la tierra ve­
lan sobre ellos cuando están enfennos, 
se entristecen si los ven tristes, se ale­
gran si los ven alegres, viven comple­
tamente en ejlos; consagradas a los 
demás y olvidándose de sí mismns. Las 
otras, amantes exaltados, gastan en 
pasiones desenfrenadas esa energía le 
sentimientos en alguno que no las me­
rece. 

De todas las pnsiones'el amor es, sin 
contradicción, la que las mujeres sien­
ten y expresan mejor. No experimentan 
las otras más que débilmente y de re­
chazo; aquella les pertenece; es el en 
canto y el interés de su vida, es su 
alma. 

Las mujeres tienen respecto nl amor 
las mismas delicadezas que respecto 1 
la amitnd. El hombre se inflama más 
lentamente y por grados; las pasione? 
de las mujeres son más rápidas; o na­
cen de pronto o no nacen. Como están 
más sujetas, sus pasiones tienen qnií 
ser más fuertes, y por fuertes más du­
raderas. 

Se alimentan en el silencio y se irri: 
tan en o! combate. Kl temor y la alar-

con el amor, y, al vencerlos acrece su 
pasión. Cuando el hombre está seguro 
de su conquista, podrá tener más orgu-
l'o, pero la mujer tiene por lo mismo 
más ternura. 

Kl hombre se abandona* a sus deseos, 
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Í O abrasa, .piiore pozar y lo consiga; 
entonces dice f|iie ya no ama. La acti­
vidad lo lleva de una cosa obtenida a 
otra por obtener, de una cosa hecha 9 
otra por hacer, de un deseo satisfecho 
n un nuevo deseo. 

La mujer está indecisa, delibera. 8i 
cede, compromete su ser, ai resiste 
siempre, no lo emplea, 

do ama: lo que ha obtenido conviene a 
sus necesidades; y como es menos im­
petuosa es más constante. 

Sin embargo la natura c/.a no ha eri­
gido la perpetuidad. El hombre busca v 
la mujer se acostumbra a ¡o que queda 
de su* afecciones. En duración unifor­
me rpie nn estaba on el orden de la 
naturaleza se hace natural, y esas tu­
llas innovaciones del nmor disimu nn el 
aventurado sistema del orden actual y 
casi lo justifican. 

Están tan multiplicadas nuestras re­
laciones sociales que iríamos mucho 
más allá de las conveniencias de hs 
cosns si siguiésemos toda su moralidu!. 

Para encontrarnos felices es preci-io 
»pie nos acerquemos mucho a ln cons­
tancia, que no seamos variables en 
nuestras afecciones. 

Cansados de la rapidez de una vi ! i 
cuyos momentos todos se escapan, que­
rríamos que las afecciones fuesen invi-
riables en nuestros corazones; si sedu­
cen cuando son nuevas, interesan mas 
cuando están consolidadas por la cos­
tumbre. No gozamos re»'mente sino de 
los verdaderos sentimientos. 

Se ha visto también que la mujer si­
da un poder nuevo y como sobre-nntu-
ral sobre el (pie l n ama eon ineerti-
(inmbre y desde entonces con ilusión; 
se da sobre el hombre un imperio ana 
saca el sexo débil de | n dependen.-ia 
del fuerte, y que sostiene la variedad 
de aquel contra el orgnllo de éste. Es 
más. los hombres encuentran en c ' 'o 
ventajas especiales. 

Encuentran generalinenta pac! .. >* 
(pie prefieren n los simples deseos, 
como prefieren ln embriaguez a ¡n sa­
lud. En particular, les adula esa res.s-
tencia (pie cede a fuerza de amor; p u ^ 
piensan que esa resistencia existe c:i 
BU favor. 
. Los celos hacen amar esa misma re 
sistenein; encuentran en ella la confir­
mación de los privilegios n los cun!-s 
dan un valor niuv grande. Los ceta 
son origen de la primera virtud, de l.i 
castidad de las mujeres para pretender 
su fidelidad. 

Esta cohibición que se impone a las 
mujeres, las hace más reservadas, más 
disimuladas, más falsas, más pérfidas, 
más disolutas; por eso también es pol­
lo que se hacen devotas. 

A veces también esa cohibición las 

dn el fanatismo de una virtnd Га.«а 

nes y celo lineen uno de los géneros de 

"A esto es — dice Senaconr — a 
lo (pie los hombres han llamado cordu­
ra como si hubiesen tenido por deber 
envilecer ése cordura v hacerla perd,r 
e' amor, como si habi ten .picrido re 
dOcil las mujeres a no tener sino vir­
tudes absurdas". 

El tiene el buen sentido pero el ta­
lento no pertenece, a fe mía. sino n la 
mujer. En cnanto al corazón de ésta, 
si los p-'nceres que proporcionan fije-
Sen duraderos. !„ permanencia en h 
tierra sería una delicia. Loi hombres 
de deshacen en sentimientos dulces, tío-
non ln manía de ser delicados ponpic 
eso dn un ñire más tierno; hacen el 
amor por rog'os, lo mismo que si fuera 
una guerra. Forman métodos de ternu­
ra. Van a casn de una mujer u™™ 
qué? Para amarla. p.m,ue lo conside­
ran el método de su empleo. ¡Qué modj 
tan despreciable de obrar! Lo mujer а 
veces quiere ser tiema, delicadn; no 
quiere tener mal genio, ni bueno, pero 
posee todos estas cualidodcs sin saber­
lo, y esto es encontndor. Miradla cuan­
do orno y se obstina en no querer de­
cirlo: /pueden compararse palabras ca­
riñosas, por muchos que lo .can. al 
amor que pos n a través de su silencio? 

El corazón del hombre se convierte 
en un verdadero paralítico bajo el agui­
jón del amor; permanece lo mismo que 
las nguns dormidas que esperan que 
los muevan para salir de su estonce-
miento El corazón de ln mujer se dn 
ese impulso o sí mismo; bosta'paro ello 
una palabra que so digo, o se calle, o 
nn gesto cua'quiera. Por más que hnva 
dicho que orno t l o vuelve o repetir? Л 
veces no. v a veces lo repite miles dfl 
vece?, pero sea como fuere se le ve a 
cada momento; se le comprende por mío 
impaciencia, una frialdad, una impmo-
dencin. una distracción al verla boiar 
lo visto, levontorlo. saliendo sns ojos 
de su sitio, permaneciendo en él; en fin 
comprendéis en ella los celos, lo tra-
qttlKdacl, ln inquietud v ln nlegrta. 

¿Cómo es p«*¡b!c que los hombros 
puedan librarse de la embriaguez qn? 
eso produce? / Г о т о es posible ver.e 
adorado sin sentir !a cabeza lrosto:-
nado ? 

Con pocas excepciones todos los hom­
bres tienen ln vanidad de creerse unos 
prodigios v no son sino unos necio*. 
¡Cuan triste es rebajarse! Sin emhnr-
go, es lo que hacen todos los días. d«s-
npnrece el hombre prodigioso v aparece 
el necio. Con lo que se relaciona oou 
el amor, el hombre no suele ser más 
que un vil seductor a quien no detiene 

L A M P A R A S 

P M L I P S 
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para el hogar, para fiestas, 

para adorno de jardines, etc. 

PH I lll fabrica también Infinidad 
• 1 I 1 13 1 1 . s O de otros tipos de lámparas 

adaplab es para los hogares, que resultan 
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ninguna consideración. Destrozaría io­
do una existencia para satisfacer el 
apetito brutnl de un momento. Poco ¡e 
importa (pie n quien ha engañado sufra 
mil muertes, nsí se muriera todos b s 
días aunque pudiera vivir mil años. L n 
tormentos de aquella a quien ha enga­
ñado no son nada pora él, tanto peor 
para las palomas si huy gavilanes. Y 
lo que hoy que decir pura mayor ver­
güenza de los hombres en general, que 
cuanto mnyor es el número que h.iu 
bocho de víctimas, más g orioso e3. 

Vergüenza e infamia para las socie­
dades (pie en lugar de despedir de «i 
seno n tales hombres, y tratarlos con 
el mayor de los desprecios, los recite 
en él con cierta distinción. 

|Ay! que el amor es para las mujer" >• 
delicioso a ln por que temible, puM 
juegan todo lo que tienen n ese dado, 
y si se vuelve contra ellas, la vida :•» 

del tfere?JStí mortal'" inexorable! 
pero les sucede una rosa, y es que hie­
ren con una espado de dos fi'os y al 
tiempo de herir se hieren el'aa mismas. 
/Hocen mal? No. El hombre que e* 
muchos veces iniusto con loa hombros 
lo es siempre con la mujer: a todx» 
co:i muy nocítS exee, ciones Jes espe*<l 
el mismo destino, no las pagan más AM 
con traiciones. 

vierte. 
Entonces se ve sorprendida, in-piiet 

meditabunda; empiezan los vogos pi 
sentimientos j las horrorosas penas « 
una vida de amarguras. Estima de I 
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Rafael Fernández y Esteban. 

de In peor 

- asi, al menos, no ve-

—Ya es a'go, — contesta el marido, 
—mas para «pie mi fe icidad fuese com­
pleta me convendría ser también sordo. 

¡ S o n s u b l i m e s ! Jus t i f i can 
s u l e m a : 

PARTAGÁS Y,.. NADA MAS 

Lf l B E C X E Z ñ D E L C U E R P O 
P a r a c o n s e r v a r l a s m a n o s f i n a s y b l a n c a s 

La bella mano de Lauri 
cautivó mi corazón. 

nra-:. Los Q u e d ¡ c e n i a s manos. — Su estética 
>•••• ..— Su higiene. — El arte de lavar.e 

las manos. — Los guantes durante la 
l , ? n , i 1 noche. — Recetas prácticas. 

¡ Ilav nada más encantador que una 
mano q-.ic se quita el guante; que sale 
blama v de!¡cadísima de su precioso 
estuche? Kl guante descubre la deücio-

azules... 

La poesía de la mano 

>oesía incompatti-
lento del gesto, 

Más aún que los ojos, que son enga­
ñosos espejos, las manos poseen un len­
guaje; v por sus movimientos, lentos o 
apresurados, delatan vuestra naturaler. 
v refieren cuanto os a-rita. 

"¡Oh. bus manos! — decía Montaig­
n e - — Con ellas prometemos, despedí¬ 
mos y amenazamos; ellas nos sirven 
para sup'icar, rehusar y ordenar: con 
c! as ordenamos, animamos v tememos: 
con ellas, en fin, juramos^ adulamos, 
.o usamos, aplaudimos v bendecimos. 

Para que la mano sea bonita, debe 
ser pequeña, firme v dulce a la vez; 
terminada por dedos de'gndos, largos, 
en forma ahusada, que se estrecha ha­
cia la extremidad de las falanges. El 
dorso de la mano será algo carnoso, 
fino, sin venas demasiado salientes. Li 
mano debe presentar, abierta 'ligeros 
hovuods en la extremidad interna v 
superior de los dedos; v, cerrada, ofre­
cerá suaves eminencia;. 

En una mano correcta, el pulgar nú 
debe pasar en longitud, con la mano 
abierta, de la articulación media del 
índice: éste no pasará mucho del na­
cimiento de la uña del dedo medio; el 
anular llegará hasta la mitad de dicha 
uña. y el meñique debe alcanzar la ar­
ticulación de la ú tima falange de su 
adyacente. 

La higiene de las manos es indispensable 

Cuando'el besaninno estaba en use,' 
la mujer cuidaba sus manos como si 
futran verdaderas jovas, v para ollas 
confeccionaba mil recetas." 

Todos las mujeres, con sencillos cui­
dados, pueden conservar l u belleza de 
sus manos, si los trabajos a que se de­
dican no se las estropean demasiado: 
pero aun en este caso, liav remedios 
fácilmente aprovechables. ' 

Las que descansen algún tiempo, du­
rante el día, de las oeiq.aeiones domes¬ 
ticas, deben proteger sus manos duran­
te los momentos de reposo con un par 
de gnantea viejos; pero sobre todo n<> 
cometerán la imprudencia de salir a la 
calle sin guantes; el aire es enemigo 
mortal de 'as manos blancas. 

Las venas muv pronunciadas perju­
dican la finura y la gracia. Evitad el 
que os aprieten las muñecas v los bra-
jos^y no uséis guantes demasiado 

El arte de lavarse las manos. 

Conviene lavárse'as varias veces al 
día. puei no debed** olvidar que la 
mano que toe» mil objetos, es un ve-
híCtt-0 de numerosas partículas de poí-
vo. bacterias, etc. ' 

Regla general: evitad en el agua la? 
temperaturas extremas; „o debe ser ni 
muy caliente ni muv fría, pues las „,a-
nos w agrietan fácilmente Kl tt.Mla , . 
hia. coi-ida ya si es posible-, es e x , -

'ente. El ideal sería el agua de lluvia, 
ligeramente templada. 

Kl jabón se usa por la mañana, y so­
lamente p»r la mañana; pues su fre­
cuente uso irrita pronto la piel. Servios 
de los jabones sencillos, de los más na­
turales; | H T O añadiendo al agua un po­
co de bicarbonato o de borato de sosa. 
Perfumaos con un poco, muy poco, de 
benjuí. 

plear, si tenéis ocasión, el cepillo y l i 
piedra pómez. 

un poco de glicerina, para que la pul , 
aun húmeda, no tenga contacto con el 

Si tenéis las manos naturalmente ru­
gosas, no os las lavéis con agua común. 

Por término medio debéis lavaros las 
manos cinco o seis veces nl día, espe­
cialmente antes y después de las comi­
das: pero sin usar jabón: frotadlas 
sinq 'emente con cñ-eara de limón o va-

Si os habéis manchado con algún i 
substancia que sen rebelde al lávalo 
ordinario, frotaos ligeramente con un 
poco de algodón hidrófilo empapado en 
ácido acético. Luego enjuagaos con agua 
jabonosa y secaos cuidadosamente. 

Si por vuestras ocupaciones tenéis 
mojadas las manos a menudo, recurrid 
alguna vez a substancias grasas. 

Los guantes por la noche. 

Es eficacísimo el uso de los guantes 
durante la noche; pues preservando las 
manos del contacto de !a luz y del air , 
aquellas acentúan su blancura. Además 
se pueden impregnar de alguna mezcla 
que las suavice durante las horas del 
reposo. 

Todo lo ipie sea cuidados, conservan­
do la naturalidad de las cosas, es digna 
de practicarse; pero nada más: no imi­
téis a las hermosas damas del siglo 
XVIIL que no cerraban las manos para 
evitar las arrugas. 

RECETAS PRACTICAS 

Para dar finura a las manos estro­
peadas por el trabajo mezclad 125 gra­
mos de almendras dulces, machacadas, 
con 3 yemas de huevo, y echadlo toda 
en 2 decilitros de leche. Hacedlo coc-r 
hasta que adquiera consistencia, y apli­
caos un poco por ln noche, nl acostaros. 
También podéis usar la siguiente re­
ceta: 

Almendras amargas . . . 330 uranios 
Harina tic nrrox . . . . ¡¡.".0 

Loción contra las arrugas de las manes 

Para conservar o adquirir la blancu­
ra de las manos, mezclad con agua un 
poco de polvos compuestos de In mane­
ra siguiente: 

Harina do castañas do Indias 400 (tramos. 
" almendras .-.ni.irKiis 3Í0 " v 

1 

Para suavizar las manos, cuando sa 
u¿e guantes por la noche, batid una 
yema de huevo bien fresca con una cu­
charada grande de aceite de almendras 
dulces; y añadid: 

EL SASTRE Y EL AVARO 

Ilav gente que dice colega 
y epigrama y estalactita 
pulpito, méndigo, sutiles, 
hostiles, consola y auriga. 

Se oye a muchísimos perito, 
y alguno pronuncia mampara, 
diploma, erudito, perfume, 
PérBiles, Tibulo, Sávedra. 

IJOS que introducen esdrújulos 
contra el origen y práctica, 
imitación de su método 
lean la prasento fábula: 

Sabrán, si me escuchan ustedes 
que hubo un tal Pedrillo Zapata, 
sastre titular del Concejo 
de no sé qué villa mánchega. 

Era comilón Periquito 
y algo amigo de la gandaya; 

•listo su labor despachaba. 

Cusiumbre de pueblo pequeño 
es muy general y sabida 

buen n'muerzo y rico puchero 

Echóse a pensar el avaro 
si, en fuerza de aquellas palabras, 
del sastre salirle pudiera 

anii! - ' i ' 

Respondí 

no corre c 
—Corriente, 

vas a comer de una zampada 
para el din de hoy completo, 
y coses luego sin parada. 

La mitad cobra de seguro, 
dijo el ruin pnra su camisa. 
Ni un avestruz que se pusiera 
tanto en eil buche se encajara. 

—] Vamos! gritó. ¡Pronto, próntito' 
Corta ln supa y ensalada 
v a Pedro sírvele en seguida 
la olla y de cenar, Baltásara. 

Dáiiseío y trágir'o todito 
v dice después de iá cena: 

—Yo en cenando no doy puntada; 
Inicua* i be»; voime n lá cama. 

La salida del satftrecito 
fué una solemne tunantada. 

ni un místico se escandaliza. 

Juan E. Hartzenbusch. 

T*n alcalde dispuso que los hortelano-
del pueblo sufrieran un examen «obre 
sus conocimientos. Al efecto, los citó 
cierto día y comenzó de la manera si¬ 

—Dígame, tío «luán, ¿qué planta V. 

—Señor alcalde, yo, siguiendo bu 
consejos de mi padre, pongo una le-

rancin. | Y Vd., tío Andrésf 

¿Y ta, PericoT 

Un médico que tenía mucha con­
fianza en su medicinn, asistió en su en­
fermedad a un literato célebre a quien 
recetó bastantes cosas; el paciente bu 
tomó todas con exactitud; al fin curó, 
y e¡! médico le dijo dándole un abrazo; 
"Muy bien amigo mió. sois digno de 
estar enfermo' ' . 

San 

No 

Petrarca. 

.i m:i \ i o pane tie ciia.» ia 
.ente, infinitamente eloencn 

y, aun si 
me la eni 

Pomada de pepinos . . . 100 ernm 
Oxido de zinc 10 " 



51 SE QUIERE SER ELEGANTE, 

E S P R E C I S O P O S E E R 

U N O O V A R I O S C H A L E S 

O3 acordáis del pegúelo de Deauvi-
lle? Aquel célebre pañuelo tle serla ra­
meada cuya popularidad rebasó todos 
los límites imaginar/les y que, colocado 
en torno al cuello, la cintura o las ca­
dena, completaba el traje de todas las 
elegantes hasta que feneció, de exceso 
de vida precisamente. Pues bien: esto 
año le substituye el echarpe, el cual 
de colores bellísimos, cuyo precio, bas­
tante elevado, impedirá (pie muera pre­
maturamente, como su antecesor, pues 
no podrá extendere su uso más allá de 
lo debido. 

jY cómo favorece! ¡Qué ingenua y 
al propio tiempo majestuosa gracia im­
prime a la figura! ¡Cómo prolonga y 
afina la línea, sin jamás restarla dis­
tinción! ¡Y cómo anima la toilette mal 
sencilla con f u nota cálida y armónica! 

El ehnl puede colocarse de innume­
rables maneras: bien con las puntas 
echadas hacia atrás, en tanto el cen­
tro queda encuadrando el escote, bien 
a guisa de estola, velando levemente 
¡os hombros y con los extremos reco­
gidos bajo el cintnrón n la altura del 
talle; bien terciada sobre el hombro 
derecho y atada al desgaire sobre la 
cadera contraria; bien enroscada al 
cuello y t'otantes las puntas. 

Cada cual puede elegir la modalida 1 
que más convenga a su estatura, a su 
tipo y al traje que viste. 

Tiene este accesorio, además, la enor­
me Ventaja de poderse llevar con ves­
tidos de todus las hechuras y tenden­
cias, ya que sienta igualmente bien al 
de corpino ajustado, talle en la cin­
tura y falda voluminosa, con el que 
imprime a la mujer un do'icioso sello 
de " a ñ o cuarenta"'; ul traje camisa 
liso y recto, al que presta movimiento 
aliviando la excesiva monotonía de su 
línea; al de falda plegada, cuyo vuelo 
aumenta; al de mañana, que eleganti-

" S A N Z " 

za, y ni de noche, cuyos atrevimiento-? 
de escote modera. 

En todo momento, y para todas las 
ocasiones, no sólo puede Llevarse, sino 
que conviene no olvidarle. 

Y no en lo que se refiere a mujeres 
jóvenes únicamente; tanto pura la ma­
trona opulenta corno para la chiquiüa 
de quebradiza línea es el echarpe 1111 
elemento insustituible. 

Ahora bien: su uso, si ha de conse­
guirnos las ventajas ya enumeradas, 
tiene que estar sujeto a ciertas condi­
ciones. 

La primera, la elección cuidadosa 
del color. De nada servirá el que se 
adquiera una chalina última novedad, 
de color о со1огоз bellísimos, si éstos 
no armonizan con los de nuestros tra­
jes. Si en lur.nr de una pincelada vi­
brante, que funda la entonación peno-
ral de nuestro indumento, va a con­
vertirse en notn discordante y moles­
ta. Conviene meditar y elegir aquel а 
que no logre alterar la gama cromatica 
que en nuestros vestidos impera. 

También conviene seleccionar el te­
jido con meticulosidad, ya que, de no 
hacerlo, nos exponemos a un fraca-o 
de conjunto. I / ÍS echarpes que mas 
convienen son, desde luego los de cres­
pón y estampados o bordados, siguien­
do algún di.-eño menudo. Los que lic-
van adornos de oro y pinta son más a 
propósito para los trajes de noche, y 
lo mismo ¡os de tul bordados en colo­
res. Para los trajes de mañana agra­
dan los dé seda lavable, blanca o cru­
da, estampados: y para los vestidos de 
garden party, los de encaje de color. 

Pero lo que dificulta la elección cío 
f»tns nuevas prendas no es la falta de 
belleza precisamente, sino todo lo con­
trario, y lo (pie gastaría sería poseer 
una para cada traje; cosa que, desgra­
ciadamente, no está al alcance de todas. 

G R A N C O Ñ A C 
E S P A Ñ O L 

E X T R \ : « 1885 » , y ESPECIAL, 
embote lado en las bodegas de los Sres. 
Viuda c Hijos de RICARDO S A N Z . 

EL GRAN C O Ñ A C 
* * S A N Z " Compite en pureza y alia 

calidad con les más afamados y 
los aventaja, además, en la conve­

niencia de su precio que es muy mo­
derado, debido a su modesta presentación. 

E S EL M A S INDICADO PARA EL HOGAR 

aún mismo en los casos de prescripción médica 

I N V I T A M O S A U S T E D A G U S T A R L O . 

s IHPOBTADORES: 

T A N C O & O C H O T O R E N A 

M o n t e v i d e o M e r c e d e s , 8 8 5 

La u ' t lma " m u e c a " 
» de un original 

Hay hombres que liastn en el momen­
to de morir son originales. 

En la Argentina ha mucto uno de 
estos. En su testamento figura una 
clausula que. según publicaron los dia­
rios de la vecina orilla, es lo más ori­
ginal que pueda pedirse. 

• 'Este señor — dicen — fué salvado 
por un perro de Terranova (pie impidió 
que se ahogase, y a consecuencia de eso 
dejó todo e sus bienes a los hijos de su 
hermano, con la condición de que pa­
gasen a su ama de. llaves, a la que de­
signó " tutora y mndre" de su perro, 
unn renta diaria, en la siguiente forma: 

"Es t a renta durará mientras viva el 
perro. El primer año, n contar desde la 
fecha de mi muerte, siempre que el can 
viva, se entregarán a mi ama de llaves 
veinticinco francos dinrios; el segundo 
año, cincuenta; el tercero, sesenta y 
cinco. 

' ' El mes de la muerte del perro M 
le pagará, por los días <lc existencia del 
can, seiscientos veinticinco francos. 

" E l día que el perro muera se ".0 
pagará, "por hora", mil doscientos 
cincuenta francos. 

"Kn ln última hora de la vida del 
perro recibirá "por minuto", mo! ocho­
cientos setenta y cinco frnncos, y por 
"cada segundó del último minuto'', dos 
mil quinientos francos. 

"Mi notario está encargado de cui­
dar por la ejecución de este testa­
mento." 

Nos hubiera gustado poder ver la ca-

Ser . teni ias úe hambres célebres 

El bueno, aún el bien imaginado 
agradece ; más el bron o y desabrido, 
no solamente no agradece, pero busca 
modo como desagradecer el bien reci­
bido. 

Más sabe un experimentado sin 1;-
tras ipie un letrado sin experiencia. 

listando un hombre en los postrer»-» 
tercios de la vida, no se ha de atrever 
a hacer lo qua cu la mocedad. 

Los que dejan pas-ar los verdes años 
sin acordarse de la vejez, han de sufrir 
grandes d: ños. Nadie se pnmicta esp»-
ranzas de vida, ni piense que sin dili­
gencia puede asegurarla, que hay tan 
poco de la mocedad a la vejez como de 
la vejez a la muerte. 

Cada día que se pasa en la ocio .¡dad 
es uno menos en la vida. 

Cuatro efectos sueleu resultar de' 
tiempo malgastado y peor pasado; d.«-
jamiento «le sí p >io. deses|ieración de 

cercanos a la enmienda; pero entienda 
se que como el yerro fué con tiemjn 
el arrepentimiento no ha de ser sir 
tiempo; que si el mucho tiempo se paa«' 
presto, el poco se pasará volando. _> 
llegará tarde el arrepentimiento. coma 
el tiempo qne se pasa al descuido coi 
gusto no se cuei.ta por horas, como • 
que se pasa traba jando no se echa íi 
ver hast. qu es pasado. 

Vicente Espinel. 

"Pft5" D E C ñ R ñ C 0 L E 5 

A buen seguro (pie el lector no sabrá 
adivinar el significado del titulo que 
encabeza estas líneas. Pero, lo que si s-.-
brá. con toda seguridod. que la viruela, 
el tifus, cólera, y demás enfermedades 
microbianas SOD contagiosas, como tam­
bién se contagian los usos y costum­
bres . . . razón por la cual hemos sHo 
atacados los de esta casa de la enfer­
medad reinante entre los de nuestro 
gremio, esto, es, del microbio de la "e3-
tropeadura", cuya propagación vieno 
notándose desde un tiempo a esta parce 

con grave peigro para " la purea 

Así, que, con la "estropeada ' 
" P o s " de caracoles queremos si? 
car la conveniencia que hay en a 
nerse. en los días de tuerte ^a'0^* " 

Es todo cuanto deseábamos expre* 
respecto, ¡han comprendido ustedi 
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Dr. Segundo B. Lois 
Médico Cirujano 

Consaltas de 3 a 5 p. m. 

Avenida 8 de Octubre 4 6 3 0 
Teléf. Uruguaya. 277 (Unión) 

Rayos X y Electricidad Médca | 

Dr. Pedro A. Barcia 

Calle San José 874 

Teléf. Uruiuaya 2096 (Cent.) 

DKNTISTAN 

María Sara Laens 
Cirujano - Dentista 

Avda. Gral. San Martin 2 5 3 3 
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Orestes Ferrari 
Cirujano - Dentista 

Dientes Fijos 
Enfermedades de las encías 
Consaltas de 9 a 12 y de 2 a 5 

Calle Sarandí 528 
Teléfono 2078 (Central) 

C O M I S I O N I S T A * 

Plaza Indei :ia 7 1 9 

\ Compra-venta de inmuebles 

Hipotecas 

Seguros de vida e incendio 

Publicidad en todas sus fases 

ides males suelen tener mii-
su origen en los pequeños 

Adquirir deuda- es hacer a los deuvi» 
irbitroe de nuestras acciones. 

Un juez de instrucción interroga a 
nía señora «pie, no obstante su mucha 
dad, presume de joven todavía: 

—No, señora; representa usted mu-

T R E S L I N D O S 
M O D E L O S D E 
S O M B R E R O S 

modelos de sombreros reproducidos en 
esta página, el de arribn se hace en 
taya y paja negra, con un "pouf" y 
una "a igre t te ' en tono rubio. 

La capelina de abajo, a la izquierda, 
puedo hacerse en paja de color marrón 
guarnecida con tul y cinta de marrón 
y plata. 

Finalmente, el de abajo, a la derecha, 
es un gracioso modelo que puede ha­
cerse en cinta de seda negra, con bor­
dados en marrón y en oro. 

GRAVEDAD ATENUADA 

La sirvienta da un grito. 
—Señora, corra, venga. El niño se ha 

tragado unu moneda de oro. 
Î a mamá se desmaya; el padre ?e 

apresura a examinar la garganta le! 
nene, pero no vé nada. — Ya la t ragó. . 
ya la tragó, — dice, pero qué hacer? 

Afortunadamente en la esquina vive 
un médico. — Venga, señor doctor, *o-
rra usted, mi hijo acaba de tragarse una 
libra esterlina (pie le habíamos dado 
para entretenerse. 

—Pero, a los niños no se le dan mo­
nedas! Es siempre peligroso. El médico 
da instrucciones. A los diez minutos el 
papá vuelve a la casa del médico; — 
¿Qué hay? ¿se agravó? pregunta el mé­
dico. 

—No señor doctor. Ln cosa no teii'u 
tanta importancia como creíamos. Lis 
mujeres siempre exnjeran. No era ima 
libra lo ipie había tragado el chico. 

—¡Ah, no! i pues qué era? 
—Una moneda de a real, solamente. 

ADIVINANZA 

Vamos a ver si nuestras gentiles lee 
toras y !..:> -ir. amables lectores, sa 
brán en que se parece la cerveza a un 
cuervo. 

Si no lo saben, fíjense bien: 

[queda ' ' c e reza" 
La "ce reza" no es " p e r a ' ' 

. Si no "e spe ra" , es que es " impacientó" 
"Impaciente" es igual a " n o paciente ' 
El que no es "pac ien te" , es que s 

[ " s a n o " 
El " s a n o " no (piiere " c u r a s " 
El que no quiere " c u r a s " es "an t i -

[elerical" 
Y, por lo tanto, " n o ruega" 
En " N o r u e g a " hace mucho " f r í o " 
El que tiene " f r í o " se " a b r i g a " 
El mejor " a b r i g o " es una " p i e l " 
\M "rviel", bien puede ntirniarse, es el 

Ahora bien; a " c u e r o " le ponemos la 
" v " , que quitamos a "eerveza" , y ya 

(Se reciben donativos, en esta casa). 

—Déme usted polvos para matar ra¬ 
—¿Qué cantidad deseaf 
—No lo sé. Se me ha olvidado c o n f r 

los ratones que hay en casa. 

—I Por qué te has comido las manza­
nas que había en el aparador? 

—Para castigar a la c r iada . . . (Asi 
no volverá a dejur el cajón abierto. 

En el despacho de un Manco: 

- + P o r A V I S O S 

EN ESTA REYISTA 

dirigirse a ESTUDIO DE PROPAGANDA "FÉNIX" 
PLAZA INDEPENDENCIA, 719 

(CONCESIONARIO EXCLUSIVO) 

O denes Urgentes : Teléf. 645 , Cordón (U.) 
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